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La  acción  pasa  en  Mantua. — Siglo  XVO. 


E&ta  zarzuela  es  propiedad  absoluta  de  su 
autor,  y  perseguirá  ante  ¡a  ley  al  que  la  re- 
imprima  ó  represente  sin  su  consentimiento. 

Los  corresponsales  déla  Galería  Matrife?i- 
se^  titulada  El  Teatro,  son  los  encargados 
exclusivos  de  su  venía  y  adtninistracion  en 
lo&  teatros  de  España  y  Ultramar. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  plaza. — A  la  izquierda  en  primer  término  la  casa 
del  PoDESTÁ. — A  Ja  derecha  ia  cárcel. — En  el  fondo 
el  paseo  con  árboles,  fuentes,  asientos,  etc. — Eu 
medio  de  la  plaza  una  cisterna  con  brocal,  de  ca- 
rácter gótico  y  medio  arruinada. 


ESCENA  PBiriliEaA. 

El  PodestA,  rodeado  de  esbirros. 

INTRODUCCION  CANTADA. 

PoD.       Atención:  el  caso  es  sério: 

gran  cuidado!  gran  misterio!  . 
Ni  de  noche,  ni  de  dia, 
ha  de  holgar  la  policía. 
Escuchad  las  instrucciones 
que  os  dirige  el  Podestá. 

Coro.     Cautelosos,  dihgentes, 
invisibles  á  las  gentes, 
por  las  calles,  por  las  plazas, 
eon  mil  artes,  con  mil  trazas, 
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cumpliremos  la  que  ordena 
nuestro  digno  Podcstá. 
(Angelo  aparece  por  el  foro  y  se  acerca  caute- 
losamente^ mirando  á  los  balcones  de  la  cárcel 
y  r ¿catándose  de  los  esbirros.) 


Angelo. 

Gente  agrupada 

miro  hacia  allá... 

En  esta  plaza 

qué  buscarán  ?  ^ 

Ya  mi  Rosina 

me  esperara... 

Y  estos  curiosos 

de  Satanás 

mi  galanteo 

van  á  estorbar. — 

En  los  balcones 

no  Iiay  claridad... 

Yo  me  aventuro... 

doy  la  señal.  (Da  tres  palmadas.) 

PODESTA. 

Un  bulto  negro 

«viene  Iiácia  acá. 

Coro. 

Junto  á  la  cárcel 

parado  está. 

Angelo. 

Quizá  si  canto 

se  ahuyentarán. 

[Dirigiendo  la  voz  al  balcón.) 

Apenas  la  noche 

su  manto  tendió, 

clavado  me  tienes 

al  pié  del  balcón. 

Y  .«5i  al  fin,  mi  adorada  Rosina , 

tu  faz  me  ilumina 

con  vivo  fulgor, 

las  tinieblas  serán  mi  alegría, 

la  noche  mi  dia, 

la  sombra  mi  sol. 

Voi>. {Acercándose  poco  á  poco  á  Angelo  con  los  esbirros 
para  sorprenderlo,) 

Me  dan  mala  espina 
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su  estampa  y  su  voz: 

echarle  la  mano 

será  lo  mejor 

El  Alcaide.  (Saliendo  con  sigilo  de  la  cárcel.) 

Escucho  á  mi  puerta 

extraño  rumor! 

Coro. 

Echarle  la  mano 
será  lo  mejor 

Todos.  (Rodeando  á  Angelo.) 

Favor  al  Duque! 

dáte  á  prisión. 

Angelo. 

(Aparte^  viendo  al  Alcaide,) 
Diablo!  su  padre! — 

PnnpíiTÁ 

a,  V/LrCiO  t  A  > 

Llevadle  vos  (Al  Alcaide,) 

nrnnfná  la  oároíi] 
yjiKjuiKj  a,  la  l^ail^cl. 

Akgelo. 

Atrás ! 

PODESTÁ. 

Favor! 

Angelo. 

Atrás! 

PODESTÁ. 

Quién  eres? 

Angelo. 

Yo  soy...  quien  soy!  (Se  descubre. 

PODESTÁ. 

El  page ! —  (Retrocediendo.) 

Todos. 

El  page! 

A?(GEL0. 

Gente  feroz, 

Ancpln  Cniíírirtlí 

me  Hamo  yo, 

page  del  Duque 

nuestro  Señor. 

En  las  nances 

no  os  dio  el  olor 

con  que  el  palacio 

me  perfumó? 

Todos. 

Perdón  pedimos! 

Angelo. 

Vaya  el  perdón. 
Su  Alteza  el  Duque 
sin  dilación, 
con  este  pliego 
me  envia  á  vos. 

PODESTÁ. 

A  mí  Su  Alteza!... 
Jesús!  qué  honor! 
Mientras  del  pliego 
me  entero  yo, 
honrad  mi  casa. 

—  G  — 


A^GELO.  Me  hacéis  favor! 

(Frente  por  frente 
está  el  balcón, 
así  la  seña 

veré  mejor.) — {Entra  en  la  casa») 


El  Podestá.  {Leyendo  el  pliego,) 
Alerta,  alerta,  amigos! 
el  día  ya  llegó 
de  ver  si  conquistamos 
un  digno  galardón, 
Elgefe  turbulento 
de  inicua  rebelión, 
que  la  Ducal  corona 
pretende  en  su  furor, 
buscando  partidarios 
en  la  ciudad  entró. 
Oculto  entre  nosotros 
se  encuentra  el  impostor!.. 
Cid,  oid,  muchachos, 
que  viene  lo  mejor: 
aquel  que  muerto  ó  vivo,  -. 
prendiere  á  ese  traidor, 
recibe  mil  escudos 
doblón  sobre  doblón! 

Corramos ,  corramos , 
no  quede  rincón 
que  no  registremos 
buscando  al  traidor! 
Silencio,  señores! 
Silencio,  atención!... 

Atención,  el  caso  es  sério: 
gran  cuidado,  gran  misterio,  etc. 
Cautelosos,  diligentes, 
invisibles  á  las  gentes,  etc. 
(El  Coro  se  vá,  dirigiéndose  los  esbirros  por 
distintos  puntos.) 


Coro. 


Podestá. 


Coro. 


ESCENA  II. 


El  Podestá:  El  Alcaide. 


(Hablado.) 

PoDESTÁ.  Ahora  bien,  señor  Alcaide, 
preparad  los  calabozos, 
porque  según  me  parece 
tendréis  huéspedes  muy  pron-to. 

Alc.       Con  que,  señor  Podestá, 
tenéis  esperanzas?... 

PoD.  Come 
esperanzas! — Por  la  vara 
que  empuño,  que  no  tan  solo 
han  de  estar  hoy  los  rebeldes 
debajo  de  esos  cerrojos, 
sino  el  mismo  cabecilla. 
Veréis,  veréis  qué  negocio! 
Yo  os  entrego  el  preso  á  vos... 

Alc.    .  Y  ks  mil  escudos  de  oro 

que  ofrecen  al  que  le  prenda... 

PoD.       Esos...  yo  me  los  embolso. 

Alc.       Ya. — Y  decidme:  cómo  logra 
ese  perillán  famoso 
hallar  tontos  que  le  crean? 

PoD.       Porque  son  muchos  los  tontos 

que  hay  en  este  mundo.  Alcaide. 

Ya  sabéis  que  subió  al  trono 

el  Duque  actual  por  la  muerte 

inesperada  de  Adolfo, 

su  hermano  mayor.  Pues  bien; 

cierto  truan,  cuyo  rostro, 

según  dicen,  se  parece 

lo  mismo  que  un  huevo  á  otro 

al  de  Su  Alteza,  ha  querido 

hacer  que  le  tengan  todos 

por  el  muerto. 

Alc.  y  si  está  vivo, 

cómo  se  hace  el  muerto? 


PoD.  Ahí  topo! 

Quiero  decir  que  se  empeña 
en  hacer  creer  que  el  otro 
no  ha  rauerto,  y  que  él  es  el  rriuerto. 
Alc.       y  el  víyo  quién  es? 
PoD.  Qué  romo 

sois  de  entendimiento! — El  vivo 
quién  ha  de  ser?  ese  loco 
que  quiere  hacerse  pasar 
por  el  mismo  Duque  Adolfo, 
el  que  murió,  suponiendo 
que  no  murió,  y  por  tal  modo 
anda  haciendo  partidarios 
para  recobrar  el  trono 
que  ocupó  cuando  vivia. 
Lo  entendéis? 
Alc.  Sí  tai. 

PoD.  No  es  poco.— 

Y  en  este  pliego  me  avisan 
que  anda  oculto  entre  nosotros, 
que  ha  logrado  introducirse 
en  la  ciudad.— Es  forzoso 
prenderlo.— Aqui  están  sus  señas. 
El  cuerpo,  la  voz,  el  rostro, 
todo  idéntico  á  Su  Alteza. 
Alc.       Haya  picardía! 
PoD.  Cómo? 

Dónde  esíá  la  picardía? 
Alc        En  parecerse  el  muy  zorro 
á  un  señor  como  Su  Alteza. 
PoD.       Hombre!  Por  San  Juan  Crisóstomol 
el  que  se  parezca  al  Duque, 
si  Dios  le  hizo  de  ese  modo, 
no  es  ninguna  picardía. 
La  picardía  de  á  fólio 
es  que  por  h  semejanza 
quiera  armar  este  alboroto 
en  el  Ducado. 
Alc.  Pues  eso! 

PoD.       Sí,  ya  estoy:  eso...  y  lo  otro.— 
Id  á  cuidar  de  la  cárcel, 
que  en  lo  demás  sois  un  bolo. 
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Alc.      Voy  antes  á  hacer  mi  ronda 
por  todos  estos  contornos. 
{Váse  por  el  foro  y  derecha,) 

ESCENA  ill. 

El  Podestá. 

Ay!  San  Genaro  !  Si  atrapo 
los  mil  escudos,  qué  ganga! 
Me  caso  con  mi  pupila 
y  la  hago  dichosa! — Galla! 
alli  la  veo  bajar. 
Para  qué  saldrá  de  casa 
á  estas  horas? 


ESCENA  IV. 

El  Podestá,  Giovanina. 

GiovAN.  {Ap,)  Mi  tutor! 

PoD.       Hola,  niña!  qué  buscabas? 

GiovAN.  Nada... 

PoD.  Dónde  vas? 

GiovArí.  No  sé... 

iba...  Como  está  en  la  sala 
ese  jóven... 

PoD.  Y  es  verdad!... 

vamos  arriba,  muchacha, 
que  estará  el  pobre  aburrido... 

GiovArí.   No,  señor,  no  tiene  trazas 
de  aburrirse :  no  hace  mas 
que  mirar  por  la  ventana 
á  la  cárcel  que  está  enfrente... 

PoD.      A  la  cárcel? 

GiovAN.  Con  una  ansia! — 

Y  sabed  que  la  otra  noche 
le  vi  que  se  descolgaba 
de  aquel  balcón. 

PoD.  Qué  me  dices? 


—  40  — 


POD. 


GlOVAN. 
PüD. 

G 10 VAN. 


POD. 
GlOVAN. 

POD. 

GlOVAN. 

POD. 

GiovAit. 

POD. 


GlOVAN. 

POD. 

GlOVAN. 

PoD. 


GlOVAN, 


de  aquel  balcón!— Calla!  calla! - 
Es  él,  no  se  me  despinta. 
Yo  pensé  que  se  estrellaba 
contra  las  losas. 
(Ap.)  Ya  caigo! 

amores  con  la  muchacha 
del  alcaide! — No  conviene 
que  esta  inocentilla  caiga 
en  la  cuenta.— Giovanina, 
á  otra  cosa. — Di :  no  te  hallas 
mucho  mas  contenta  aqui 
que  allá  en  Venecia  encerrada 
con  tu  tia ,  y  siempre  sola? 
Di. 

No,  señor. 

Pues  me  agrada 

la  franqueza! 

La  verdad 
es  que  yo  en  Venecia  estaba 
muy  contenta;  y  desde  el  dia 
que  me  trajisteis  á  Mantua, 
desde  que  vivo  con  vos 
estoy  tan  triste! 

Muchacha! 
Siento  aqui  en  el  corazón 
una  pena  que  me  mata! 
En  el  corazón? 

Sí  tal. 

Y  desde  que  estás  en  Mántua? 
Desde  que  vives  conmigo?... 
Justamente! 

(Ap,)  Calla,  calla!... 

Si  será  que  con  los  mimos 
he  logrado  enamorarla! 
Me  veis  siempre  suspirando! 
Es  verdad! 

Siempre  anegada 
en  lágrimas! 

Es  verdad! 

Y  por  qué  son  esas  lágrimas, 
cordera  mia,  por  qué? 

No  me  preguntéis  la  causa. 
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PoD.       Por  qué  no?  I)iínela  á  mí. 

GiovAN.   A  vos,  señor!... 

PoD.  Vamos,  anda! 

GiOYA?í.  Mtíuos  que  á  nadiel 

PoD.  A  mí  no! 

(Pues,  lo  dicho:  esla  muchaeliu 

se  lia  enamorado  de  mí!) 

Por  qué  tienes  repugnancia, 

pichona  del  alma  mia, 

de  contarme  lo  que  pasa 

en  ese  corazoncito? — 

Y  si  yo  lo  adivinara? 
GiovAN.  Vos  lo  adivináis? 
PoD.  Quizá! 
GiovAjf.  Y  no  os  enfadáis? 
PoD.  Bobada! 

qué  he  de  enfadarme!  Al  contrario, 

lo  apruebo  con  vida  y  alma, 

y  te  haré  feliz! 
GiovA!^.  De  veras? 

PoD.      Ya  lo  verás! 
GiovA^f.  Virgen  santa! 

qué  inesperado  placer! 

Desde  hoy  seré  vuestra  esclava! 
PoD.      Qué  me  dices? 
GiovArí.  Ya  no  os  miro 

como  tutor!... 
PoD.  Cosa  es  clara! 

GiovAN.  Sois  mi  salvador!  mi  ángel 

tutelar!... 

PoD.  Ay!  Santa  Bárbara! 

jjío  te  me  apasiones  tanto, 
paloma! — Vamos,  declara 
lo  que  hay  en  ese  pechito. 
Te  da  rubor?  Pues  aguarda. 

Düo. 

Yo  he  descubierto  que  á  hurtadillas 

una  pasión 
tienes  oculta  en  las  telillas 

del  corazón. 
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GiovA>\   Ya  que  conmigo  usar  os  veo 
tanla  bondad, 
os  lo  declaro  sin  rodeo: 
ay!  es  verdad!, 
PoD.      Puesto  que  á  un  hombre  adoras  fina, 
vamos  á  ver: 
si  él  te  dijera:  Giovanina, 
sé  mi  muger!... 
GioYArt.  Ah!  no  concibe  el  alma  mia 
dicha  mayor! — 
Entre  sus  brazos  me  vería 
muerta  de  amor! 


PoDESTÁ.       Serénate,  paloma, 
modera  ese  fervor. 
GiovA?íiNA,     Si  vos  le  conocierais!... 
PoDESTÁ.       Me  gusta  la  aprensión! 

Pues  qué,  no  le  conozco? 
GiovANiisA.     Al  eco  de  su  voz- 

el  alma  se  conmueve!... 
PoDESTÁ.       (Mi  voz  la  enamoró!) 
GiovAMNA.     Y  aquel  esbelto  talle!... 
PoDESTÁ.       El  talle!...  (Ese  soy  yo!) 
GiovAiNiNA.     Y  aquel  mirar  tan  dulce, 

tan  grato! 
PoDESTÁ.  (Ese  soy  yo!) 

GiovAPíiNA.     Le  estoy  mirando! 
PoDESTÁ.  (¡"lis  claro!) 

Pues  dime  en  conclusión 
su  nombre. 
GiovANiNA.  Ascanio! 
PoDESTÁ.  Ascanio! 
(Pues  ese  no  soy  yo!) 
Ya  el  labio  mió 
verse  creyó 
saboreando 
rico  melón. 

Mas  de  repente... 
puf!  qué  amargor!... 
en  calabaza 
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ClOYANiríA. 


se  convirtió! 
Torna  á  mis  brazos, 


torna  veloz, 
único  objeto 
de  mi  pasión! 

A  sus  oidos 
lleva  mi  voz 
sobre  tus  alas, 
numen  de  amor! 


(Hablado.) 


PoD.      Con  que  Ascanio? — Estamos  frescos! 
Y  quién  es  Ascanio? 


Pues  no  me  dijisteis  antes 
que  le  conocíais? 


yo  no  sé  quién  es  Ascanio. 
GiovAN.  Un  marino  de  la  escuadra 

de  Venecia,  que  iba  á  verme 

todos  los  dias  á  casa 

de  mi  tia. 
PoD.  De  tu  tia! 

Y  ahora  por  dónde  anda? 
GiovAit.  Ay!  no  lo  sé! 
PoD.  No  lo  sabes? 

GiovAN.   Fué  á  decirme  una  mañana 

que  las  galeras  salian , 

y  su  deber  le  obligaba 

á  ausentarse  de  mi  lado. 

Nos  despedimos  con  lágrimas , 

y  se  fué! 

PoD.       ^  Se  fué?  Y  después? 

GiovA?í.  No  he  sabido  de  él! 

PoD.  No?  Vaya; 

pues  cuéntalo  con  los  muertos. 
GiovA?f.  Qué  decis?— Me  dió  palabra 


de  escribirme ,  y  yo  á  mi  tia 
encargué  que  si  llegaba 


GlOVAN. 


Vaya! 


Pon, 


Nada: 
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POD. 

GlOVAN. 

POD. 


POD. 
GlOVAN. 


POI). 


GíOVAN. 

POD. 

GlOVAN. 

POD. 

(i  «O  VAN. 

PoD. 


GiOYxy. 


alguna  carta  de  Ascanio 
al  punto  me  la  mandara. 
Y  no  has  recibido? 

No. 

Pues  espérala  sentada. 
Eso  es  que  algún  tiburón 
se  lo  ha  comido. 

Qué  gana 
de  afligirme!  No,  señor: 
yo  sé  que  vive  y  me  ama. 
iS'o  conocéis  á  Zaneta? 
Quién  es  Z.aneta? 

Una  maga 
que  hay  en  Venecia.  Pues  bien, 
sabed  que  antes  de  mi  marcha 
fui  á  consultar  con  ella, 
y  me  dijo  que  aquí  en  Mantua 
volvería  á  ver  muy  pronto 
á  mi  Ascanio. 

Calla!  calla! 
No  creas  en  brujerias. — 
Pero  di:  hablemos  en  plata, 
tú  le  has  dado  alguna  prenda?... 
Responde. 

Sí,  señor. 

(Cáspita!) 
El  anillo  de  mi  madre. 
El  anillo? — Ya! —Acabaras!— 
Hice  mal? 

No,  no.— El  anillo, 
pase! — Pero  tú  le  aguardas 
todavía?- Qué  locura! 
Cuando  ni  una  mala  carta, 
ni  un  mal  recadóte  envia 
después  de  ausencia  tan  larga, 
ó  te  ha  olvidado,  ó- se  ha  muerto. 
Muerto! — Si  ha  muerto,  su  amada 
Giovanina  muy  en  breve 
seguirá  al  bien  de  su  alma! 
No  sabéis  lo  que  decia 
allá  en  Venecia  la  maga?— 
«Los  amantes  que  en  el  mundo 
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infeliz  la  vida  pasan, 

se  juntan  luego  en  el  cielo, 

y  eterno  amor  les  aguarda.» 
PoD.       (Digo!  no  es  cosa  si  está 

la  niña  encalabrinada! — 

Ascanío. — Apunto  su  nombre, 

y  doy  orden  sin  tardanza 

á  mis  esbirros  de  echarle 

á  cien  leguas  de  distancia, 

si  por  aquí  se  presenta. 

Andando!— Pues  tendrá  gracia 

que  sirva  la  policía, 

siendo  yo  su  gefe,  para 

pro  tejer  á  todo  el  mundo, 

menos  á  mí!) — 
r.iovAN.  (No  se  marcha !—  iO'J<Í  a:I 

Qué  fatalidad!  no  puedo 

ir  á  ver  si  tengo  carta 

de  Ascanio!) 

[Oyese  rumor  lejano. — Sale  Anghi  o.) 

ESCENA  V. 

El  PodestA,  Giovanina,  Angelo. 

Angelo.  No  estáis  oyendo?... 

PoD.      (El  pageL..  ya  me  olvidaba!) 
Angelo.  Ese  lejano  rumor... 
PoD.      Cierto!  Cuál  será  la  causa? 
Angelo.  Lo  he  visto  desde  el  balcón: 

es  que  se  ha  roto  la  lanza  .i-m  \^}{\ 

del  coche  de  la  Duquesa 

que  hacia  palacio  marchaba 

de  vuelta  de  su  paseo. 

Se  ha  bajado,  y  rodeada 

del  pueblo  aquí  se  dirige. 
PoD.       Aquí!  Vamos  sin  tardanza 

á  recibir  á  Su  Alteza! — 

Y  tú,  Giovanina,  marcha 

adentro. 

Ai^GELO.  (Si  ahora  Rosina 
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á  ese  balcón  se  asomara 
y  me  hiciera  la  señal, 
vendría  como  pedrada 
en  ojo  de... 

Vamos,  vamos! 
{Se  va  con  Angelo  por  el  foro.) 
Esta  feliz  circunstancia 
me  favorece:  yo  corro 
á  saber  si  tengo  carta 
de  Ascanio.  Quieran  los  cielos 
realizar  mis  esperanzas! 

ESCENA  VI. 

La  Duquesa,  El  Conde,  El  Podestá^  A?(gelo,  Plfblo. 

(La  Duquesa  con  damas. — El  pueblo  trae  hachones.) 

Pueblo.  Viva  la  Duquesa!...  Viva! 
DuQUESAi^Gracias,  amigos,  mil  gracias, 

por  ese  tierno  interés. 

No  temáis,  no  ha  sido  nada: 

un  leve  susto,  no  mas. 

Ya  lo  veis. 
Po&.  Escelsa  y  alta 

y  poderosa  Señora, 

á  cuyas  augustas  plantas 

me  postro;  si  Vuestra  Alteza 

se  digna  de  honrar  la  casa 

de  su  leal  Podestá... 
Duquesa.  No  os  molestéis:  muchas  gracias. 

Ya  han  ido  á  palacio.— Conde, 

dijisteis?... 
Conde.  Señora,  acaba 

de  marchar  un  carrerista. 
Duquesa.    le  encargasteis  que  nada 

dijera  del  contratiempo 

á  mi  esposo? 
CoitDE.  En  mi  eficacia 

íiad. — A  fin  de  que  ignore 

el  caso,  he  dicho  que  traigan 


POD. 
GlOVAN. 


—  17  — 


con  secreto  una  litera. 

Duquesa.  Bien  hecho.  Hasta  que  yo  vaya 
á  palacio,  que  lo  ignore. 
Quizá,  al  no  verme,  pensará 
que  algún  funesto  accidente 
mi  detención  motivaba: 
quiero  ahorrarle  ese  disgusto.— 
Hartos  son  los  que  le  asaltan; 
sobre  todo  en  estos  dias, 
con  la  sedición  que  amaga, 
producida  por  la  astucia 
de  ese  impostor. 

Conde.  Ved  la  causa 

por  que  os  decia,  Señora, 
que  no  era  cosa  acertada 
prolongar  vuestro  paseo, 
cuando  ya  la  noche  entraba. 

Duquesa.  Yo  por  mi  no  temo,  Conde: 
quien  de  viles  asechanzas 
debe  guardar  su  persona 
es  mi  esposo. 

PoD.  Por  la  vara 

que  empuño  prometo  y  juro 
á  Vuestra  Alteza  hbrarla 
de  ese  temor. 

Conde.  Recibisteis 
el  aviso? 

Poü.  De  su  audacia 

estoy  informado:  oculto 
el  cabecilla  se  halla 
en  la  ciudad:  yo  esta  noche 
me  dispongo  á  darle  caza 
con  mis  esbirros,  y  espero 
que  ha  de  caer  en  mis  garras 
antes  que  amanezca. 

Duquesa.  El  Duque 

en  vuestro  celo  descansa, 
señor  Podestá. — En  qué  sitio 
nos  hallamos? 

PoD.  En  la  plaza 

de  los  Encantos. 

Duquesa.  La  he  oido 

2 
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nombrar.  Y  por  qué  la  llaman 
asi? 

Conde.         Por  una  famosa 
cisterna... 

PoD.  Cierto:  miradla: 

conocida  con  el  nombre 
de  la  cisterna  encantada. 

Duquesa.  Encantadaf 

PoD.  Sí,  señora: 

y  desde  fecha  muy  larga 
es  el  terror  de  este  barrioT 
Yo  he  solicitado  en  varias 
ocasiones  el  permiso 
de  demolerla  y  cegark;  -^t* 
pero  ni  el  difunto  Duque  ""^^  ^''R 
ni  el  actual  á  mi  demanda 
han  accedido. 

Duquesa.  Y  por  qué? 

Conde.    Porque  hubiera  sido  lástima. 
Es  un  monumento  antiguo, 
como  lo  indica  su  fábrica, 
^      y  origen  de  tradiciones 
populares. 

Duquesa.  Mas  la  causa 

de  que  infunda  ese  temor  t 
cuál  puede  ser? 

PoD.  Que  en  las  altas 

horas  de  la  noche  salen 
de  su  centro  mil  fantasmas, 
que  huyen  luego  entre  alaridos 
é  infernales  carcajadas. 

Duquesa.  Fantasmas! 

Co.^DE.  Y  vos  también 

dais  crédito  á  esas  patrañas? 

PoD.      Si  los  he  visto  yo  mismo! 

Duquesa.  Vos!  Cuándo? 

PoD.  Y  si  en  mi  palabra 

no  creéis,  ahí  están  todos 
que  pueden  certificarla. 

Pueblo.  Todos!  todos! 

Duquesa.  Es  posible! 

Acercaos:  á  mí  me  agradan 
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las  lances  maravillosos, 
contádmelo  sin  tardanza. 


CUARTETO. 

PODESTÁ. 

En  noche  de  invierno, — opaca,  sombría, 
después  que  la  villa— tranquila  quedó, 
la  ronda  despido — y  á  casa  volvia, 
sonando  en  la  torre— las  cuatro  el  reló. 

Cual  ronco  zumbido— de  cóncavos  senos, 
hirió  mis  oidos — rumor  infernal^ 
y  un  bulto  tras  otro,— cincuenta  lo  menos, 
lanzó  la  cisterna— saltando  el  brocal. 

Con  gestos,  con  brincos, -con  risas,  con  voces 
se  juntan,  se  apartan— ahuUando  á  la  par; 
al  íin  por  los  aires— bu veron  veloces, 
y  todo  en  silencio— volv^ióse  á  quedar.  ' 

ÜNA  PARTE  DEL  CORO. 

(mismo. 

No  hay  duda,  no  hay  dudaj— yo  he  visto  lo 

Otra  parte. 
Yo  solo  he  contado — doscientos  y  mas. 
Otra. 

Por  esa  cisterna- se  baja  al  abismó! 
Otra. 

Por  esa  cisterna — se  hundió  Satanás. 

La  Duquesa. 
A  necias  patrañas— no  dais  fundamento: 


—  so- 
la mente  las  forja— soñando  quizá. 

Conde. 

Y  vos  como  el  vulgo—creeis  ese  cuento!- 
No  tiene  disculpa,— señor  Podestá. — 

Angelo. 

Mas  esas  visiones — decid  sin  rodeo 
si  acaso  las  visteis — después  de  cenar. 

PODESTÁ. 

Yo  vi  las  visiones— lo  mismo  qüé  os  veo. 
Creedme,  señores, — lo  puedo  jurar! 


Dlqüesa.  y  decidme,  desde  cuándo 
tiene  fama  tan  fatai? 

PoD.      Siempre  fue  lugar  nefando 
desde  tiempo  inmemorial. 

Co>DS.    Canta  el  vulgo  una  tonada, 
muy  antigua,  pienso  yo, 
de  una  joven  desdeñada, 
que  en  el  fondo  se  arrojó. 

Duquesa.  Quién  la  sabe? 

Coro.  Todos!  todos!... 

U:tos.     Yo  la  sé. 

Otros.  Que  no!... 

Otros.  Que  sí!... 

Otros.    Yo  la  sé  de  varios  modoo!... 

Otros.    Yo  la  sé:  dejadme  á  mí! 

DcQCESA.  Basta,  basta. 

PoD.  Nadie  avance!... 

A  Su  Alteza  respetad! 

Di'QCESA.  Sabe  elpage  ese  romance?  - 

Angelo.  Sí,  Señora. 

Duquesa.  Pues  cantad. 

Angelo.  Corina,  la  muchacha 

mas  linda  y  viva?  acha. 


llegó,  como  solia, 
á  la  cisterna  un  dia 
el  cántaro  á  llenar. 

Coro  de  mug.     La  pobre  allí  venía 
el  cántaro  á  llenar. 

Coro  de  homb.    Por  qué  no  se  volvía 
su  cántaro  á  llevar? 

Angelo.  Un  mozo  allí  la  espera, 

diciéndola: — ^^«hechicera! 
templad  mí  sed  ardiente!» — 
Lo  mira  la  inocente, 
y  de  beber  le  dá. 

Coro  de  mdg.     Asi  van  á  la  fuente 
los  mozos  por  acá. 

Coro  DE  HOMB.    Y  alguna  de  la  fuente 
sin  cántaro  se  va. 

AwGELo.  Un  dia  y  otro  dia 

el  joven  la  seguía; 
y  ella,  cediendo  al  ruego, 
para  aplacar  su  fuego 
el  cántaro  le  dio. 

Coro  oe  mug.     Y  es  culpa  suya  luego 
si  el  joven  la  engañó! 

Coro  de  homb.    Ganar  podéis  el  juego 
diciendo  siempre  no! 

Angelo.  Cien  veces  iba  al  puesto 

la  niña...  y  por  supuesto 
ya  el  jó  ven  no  volvía!... 
Por  fin  contempla  un  dia 
gran  séquito  pasar. 
Muy  cuco  y  adornado 
el  jóven  iba  al  lado 
de  cierta  dama  hermosa, 
que  ya  como  á  su  esposa 
llevaba  hacia  el  altar. 
Traidor!  gritó  Corina, 
al  pozo  se  encamina 
y  trepa  coa  ahinco, 
y  pataplum!...  de  un  brinco 
al  fondo  se  arrojó. 

PoDESTÁ.  Si  han  hecho  todas  eso, 

por  celos  de  algún  mozo... 
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no  sé  cómo  ese  pozo 
por  fin  no  se  llenó! 
(Salen  criados  con  la  litera. 

Coro.  Huyamos,  Señora, 

se  acerca  la  hora: 
á  nadie  en  la  plaza 
de  noche  se  vé. 

PoDESTÁ.  Tal  miedo  no  he  visto! 

Yo  solo,  por  Cristo! 
—Con  tal  que  no  vuelen— 
prenderlos  sabré. 

Angelo.  (Que  siga  el  enredo, 

que  dure  su  miedo, 
con  eso  en  mis  citas 
á  nadie  veré.) 

Duquesa.  Si  tales  visiones 

no  son  ilusiones, 
de  verlas  yo  misma 
holgárame  á  fe. 

CoríDE.  Tomadla  hiera, 

que  el  Duque  os  espera, 
y  acaso  recele 
si  presto  no  os  vé. 


{Hablado.) 

Duquesa.  Llegue  la  litera.  Conde. — 
Señor  Podestá,  mil  gracias: 
adiós  quedad. — 

PoD.  Vuestra  Alteza 

me  permitirá  escoltarla 
hasta  palacio? 

DüQUESA.  En  buen  hora. 

Id  á  contarme  mañana 
las  noticias  que  se  adquieran 
de  los  rebeldes. 

PoD.  Sin  falta. 

Y  conmigo  irá,  si  os  place, 
á  que  bese  vuestras  plantas 
mi  pupila  Giovanina, 
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Conde. 
Duquesa 

Pueblo. 
Conde. 

POD. 
COINDE. 
PoD. 

Conde. 

POD. 

Conde. 
Duquesa. 
Conde. 
Duquesa 
Pueblo. 

POD. 


Angelo. 


una  jó  ven  veneciana 
que  tengo  en  mi  compañía. 
(Ap.)  Cielos  qué  oigo! 

Sí,  llevadla. 

{Entra  en  la  litera.) 
Viva  la  Duquesa!...  Viva!... 
{Ap.  al  Podestá.)  Vuestra  pupila  se  llama 
Giovanina? 

Giovanina. 

Veneciana.^ 

Veneciana. 
Y  ha  mucho  que  vino? 

Un  año. 

'  Por  qué  lo  decís? 

Pomada. 

. Conde? 

Señora? 

A  palacio. 
Viva  la  Duquesa! 

En  marcha! 
{La  comitiva  se  va  por  el  foro:  Angelo  se  que- 
da  el  último  mirando  al  balcón.) 
Pues,  señor,  por  esta  noche 
ya  pierdo  las  esperanzas. 
Estará  el  viejo  con  ella. — 
Adiós,  Rosina  del  alma! 
{Abrese  la  persiana  y  aparece  un  brozo  de 
muger  con  una  lámpara.)  • 
Ay!  que  me  hace  la  señal! 
Bendita  seas!— La  plaza 
está  desierta...  Allá  voy, 
pichona! — La  llave  salga 
y  entremos  con  mucho  tiento.  , 
Qué  hermosa  noche  me  aguarda!  ' 
{Entra  en  la  cárcel  y  cierra,) 


—  24  — 


ESCENA  Vil. 

El  Duque. 

{Sale  por  el  fondo  embozado  en  una  larga  ca- 
pa negra,  y  como  en  observación,) 

CANTO. 

La  plaza  es  esta 
donde  ayer  vi 
aquel  semblante 
de  serafín. 
Seguirla  y  conocerla 
en  vano  pretendí: 
huyóseme  la  niña 
cual  Sílfide  sutil. 
Mas  esta  casa.-. 
Ah!  soy  felizí... 
Esta  es  la  puerta, 
con  ella  di. 
Aqui  planto  mis  reales, 
y  á  pie  firme  esperaré 
que  aparezca  la  enemiga 
por  quien  peno  desde  ayer. 
Y  aunque  me  pase  en  vela 
hasta  el  amanecer... 
bien  puede  un  monarca  hacer  centinela 
cuando  es  la  consigna  amor  y  placer. 
Capa  feliz  que  ocultas 

á  tu  señor, 
como  entre  negras  nubes 

se  esconde  el  sol; 
por  tí  de  muchos  lances 

logro  salir: 
y  alguno  su  fortuna 

te  debe  á  tí. 
Al  cruzar  una  calle 

oigo  llorar.,! 
me  acerco...  es  un  mendigo 


—  So- 


que va  á  espirar! 
Mi  bolsa  llena  de  oro 

cae  á  sus  pies: 
me  embozo  hasta  los  ojos 

y  echo  á  correr, 
t  Y  asi,  oh  capa,  debemos 

los  dos  á  tí, 
yo  hacer  un  beneficio, 

y  él  ser  feliz. 
Luego  allá  mas  adelante 
oigo  hablar  junto  á  una  reja... 
Yo  me  paro: — es  un  amante 
que  con  lágrimas  se  queja. 
— «Dueño  mió!  sufriremos 

tal  rigor?... 
Coronado  no  veremos 

nuestro  amor?;> — 
— (cAh!  mis  padres  á  este  enlace 

se  opondrán; 
si  Su  Alteza  no  te  hace 

capitán.»  — 
Y  oye  entonces  á  su  lado 

esta  voz: . 
aCapitan  estás  nombrado: 

toma:  adiós!» 

Salgo  corriendo 

y  hallo  después 

dos  bebedores 

dando  traspiés. 

— «Venga  una  copa.» — 

—Pero  ha  de  ser, 

si  echáis  un  brindis.—- 

—Brindis!  por  quién? — 

— Por  nuestro  Duque! — 

— Bravo!— A  beber! — 

Amáis  al  Duque, 

según  se  vé? — 

Y  uno  responde: 

«Mas  que  á  un  tonel!— 

Yiva!.— Y  el  otro 

grita:  «Pardiez!... 

toda  mi  sangre 
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diera  por  él!» — 
Que  viva  el  Duque! — 
Viva! — Oh!  placer! — 

Dichosa  capa  mia!.,. 

Dichosa  veces  mil! 

Por  ti  fortuna  y  vida 

recobra  el  infeliz. 

Tú  sabes  dos  amantes 

en  dulce  lazo  unir; 

y  pa^re  de  mi  pueblo 

me  oigo  llamar  por  tí! 

Alto,  y  al  puesto.  Duque: 

prepárate  á  vencer. 

Y  si  te  estás  en  vela 

hasta  el  amanecer... 
Bien  puede  un  monarca  hacer  centinela, 
cuando  es  la  consigna  amor  y  placer! 

ESCENA  VIII. 

El  Duque,  El  Conde. 
(El  Conde  viene  por  el  foro  ij  habla  sinver  al  Duque.) 

Conde.    Al  lado  de  la  litera 

el  Podestá  la  acompaña 

dándola  conversación; 

y  si  en  mi  ausencia  repara, 

no  me  faltará  un  pretesto 

con  que  poder  escusarla. 

Giovanina  aquí!  Gran  Dios! 

Entretanto  que  á  su  casa 

vuelve  el  Podestá,  tendré 

tiempo  de  verla,  de  hablarla. 

{Acércase  ¡/  separa  viendo  ul  Duque.) 

Un  bulto  allí!-...  quién  será?... 

y  mirando  á  su  ventana! 

Buen  hombre,  qué  hacéis  aquí? 
Duque.    Qué  os  importa,  camarada? 
Conde.  Responda... 
Duque.  Pase  adelante. 
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Conde.    Tengo  que  hacer  en  la  plaza. 
Duque.    Y  yo  también. 
Conde,  Mucho  alzáis 

el  tono! 

Duque.  Tengo  esa  maña. 

Conde.    Yo  os  la  liaré  perder. 
Duque.  Y  cómo? 

Conde.  De  esta  suerte...  En  ^naráml (Saca  la  espada.)  • 
Duque.    {Sacando  la  espada.)  En  guardia! 

Conde!... 

Conde.  El  Duque!— Gran  Señor, 

mi  acero  está  á  vuestras  plantas. 

Perdóneme  Vuestra  Alteza, 

si  atrevido... 
DüQüÉ.  Alza  y  envaina... 

Tú  á  estas  horas  por  aquí, 

querido  Conde! 
Conde.  Buscaba 

al  Podestá...  para  darle 

las  noticias  necesarias 

acerca  de  ese  impostor 

que  vuestra  corona  sacra 

quiere  usurpar.— Pero  vos, 

Señor,  de  noche,  sin  guardias, 

cuando  ese  traidor  sabemos 

que  se  halla  dentro  de  Mántua 

concitando  álos  rebeldes! 
Duque.   Por  eso  mismo! — Me  agrada 

ver  por  mis  ojos  si  ejercen 

la  debida  vigilancia 

los  esbirros. 
Conde.  Ay!  Señor! — 

Conozco  el  trage  y  la  capa 

de  las  aventuras. 
Duque.  No: 

te  juro,.. 

Conde.  Es  tal  mi  desgracia 

que  me  retiráis,  Señor, 
vuestra  antigua  confianza? 
No  soy  ya  merecedor 
de  guardaros  las  espaldas, 
como  en  Venecia,  en  Milán, 
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en  Ñapóles... 

DüQüE.  Calla!  calla!  — 

Era  yo  soltero  entonces! 

Conde.   Es  verdad:  los  tiempos  cambian. 
Sois  casado:  es  vuestra  esposa 
la  Princesa  de  Ferrara, 
cuya  gran  severidad... 

Duque»    Ay!  Conde,  Conde  del  alma! 
Con  esa  severidad 
me  desespera,  me  mata! 
Mi  palacio  es  un  convento! — 
Solo  alguna  vez  me  salvan 
los  negocios  del  Estado, 
á  cuya  pesada  carga 
finjo  que  voy  á  entregarme; 
y  encerrándome  en  ^a  estancia 
de  mi  despacho,  me  visto 
mi  disfraz, tomo  mi  capa, 
y  me  salgo  como  ves, 
por  la  escalera  escusada 
á  gozar  en  libertad!— 
Hoy  he  venido  á  esta  plaza, 
porque  has  de  saber  que  anoche 
vi  aquí  mismo  una  muchacha 
preciosa,  que  fui  siguiendo 
y  entró... 

Conde.  Dónde? 

Duque.  En  esa  casa. 

Conde.   (Cielos!  si  será...) 

Duque.  Divina! 

un  talle,  un  aire,  una  gracia!... 

Conde.    (Ella  es!) 

Duque.  Con  que  hoy  he  vuelto... 

por  curiosidad...  no  vayas 

á  pensar...  sin  intención... 

no  pienso  acercarme  á  hablarla. 
Conde.   De  veras,  Señor? 
DüQUE.  De  veras. 

Conde.    Es  cosa  muy  bien  pensada; 

pues  por  las  señas  que  dais, 

la  joven  de  que  se  trata 

debe  de  ser  la  pupila 
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del  Podestá,  cuya  casa 
es  esa  misma;  y  ya  veis, 
si  su  tutor  se  enterara 
de  la  aventura...  un  eterno 
hablador  que  nada  calla... 
puede  llep;arlo  á  saber 
la  Duquesa,  y... 

DuQOE.  Santa  Bárbara! 

Tienes  razón!...  No  hay  remedio! 
A  nuestra  vida  pasada 
demos  un  eterno  adiós, 
querido  Conde,  y  con  santa 
resignación  comencemos 
á  tener  juicio!— Qué  lástima! 
Yo  que  tan  feliz  vivia! 
Y  habrá  criatura  humana 
que  me  envidie  porque  ciño 
una  corona!— En  fin,  vaya 
por  despedida  esta  noche, 
la  postrer  calaverada. 

CoKDE.    Pero,  Señor... 

Duque.  La  postrera. 

Tengo  mis  órdenes  dadas 
para  una  espléndida  cena, 
que  ha  de  durar  hasta  el  alba, 
en  el  sitio  que  ya  sabes. 
A  estas  horas  en  sus  casas 
tendrán  ya  los  afiliados 
el  aviso  de  ordenanza. 
Oyes:  y  quizá  tengamos 
otro  nuevo  cámarada: 
el  Barón  Gorsini. 

Conde.  Cómol 
el  Barón? 

Duque.  Dudas  que  vaya? 

Conde.   Cree  Vuestra  Alteza  que  tenga 
la  osadia  necesaria 
para  arrojarse  á  la  prueba 
tremenda?... 

Duque.  Quién  sabe!  él  pasa 

por  muy  valiente,  y  pondera 
tanto  su  amor  al  monarca!... 
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Conde.    Veremos. — Pero,  señor, 
no  se  repitan  con  tanta 
frecuencia  estas  ceremonias' 
que  al  cabo  y  al  postre  vaya 
á  descubrir  la  Duquesa... 

Duque.    Ya  te  he  dado  mi  palabra 
de  que  es  esta  la  postrera; 
y  empiezo  desde  mañana 
á  ser  un  casado  en  regla. 
Tanto,  que  sin  mas  tardanza 
Quiero  casaros  á  todos: 
á  tí  el  primero. 

Conde.  No  es  nada! 

á  mí,  señor? 

Duque.  A  tí,  Conde. 

Te  lo  he  dicho  veces  varias 
y  hace  ya  tiempo. 

Conde.  Es  verdad; 

pero,  señor,  yo  pensaba 
que  se  le  había  olvidado 
á  Vuestra  Alteza. 

Duque.  Bobada! 

Desde  el  día  que,  hace  un  año, 

conocí  en  Venecia  á  Laur^ 

Coradini,  la  heredera 

mas  rica  de  toda  Italia 

y  la  mas  bella,  formé 

el  proyecto  de  casarla 

con  mi  mas  querido  amigo. 

Conde.    Vuestra  Alteza  me  anonada 
con  tantas  honras,  señor; 
pero... 

Duque.  No  hay  pero  que  valga. 

Lo  he  acordado  con  mi  esposa, 

que  la  ha  nombrado  su  dama 

de  honor,  y  yo  á  tí  te  nombro 

mi  gran  chambelán. 
Co?;de.  Mil  gracias; 

pero,  señor... 
Duque.  Punto  en  boca: 

es  mi  voluntad,  y  í'r^sta.. 

Dentro  de  muy  breves  días 
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ea  palacio  se  la  aguarda: 
prepárate  á  ser  su  esposo. — 
Hola!  vosotros  pensábais 
seguir  siempre  solteritos, 
libres,  sueltos,  y  en  mis  barbas 
poder  á  vuestro  sabor 
burlaros  de  mí.  ..  Pues  nada! 
Todos  como  yo,  casados. — 
Aquel  que  ame  á  su  monarca 
que  le  imite.  El  que  se  niegue 
al  punto  pierde  mi  gracia. — 

Co?(DE.    Obedeceré,  señor. — 

Pero  ya  se  me  olvidaba!... 
No  sabéis  lo  que  ha  ocurrido? 

DüQüE.  Qué? 

Co>'DE.         Que  cerca  de  esta  plaza 

ha  estado  para  volcar 

la  carroza  que  llevaba 

á  vuestra  esposa... 
Duque.  Qué  dices!... 

y  ha  habido  alguna  desgracia? 
CorsDE.    No,  señor,  un  leve  susto; 

y  al  punto  emprendió  su  marcha 

hacia  palacio. 
Duque.  Dios  mió! 

si  me  busca  y  no  me  halla!.. . 
Conde.    Debéis  volveros  allá 

sin  perder  tiempo. 
Duque.  Mal  haya 

mi  suerte!...  Me  voy  corriendo.— 

Permaneceré  en  su  estancia 

hasta  la  hora  de  la  cena. 

Adiós,  Conde:  no  hagas  falta. 
Conde.    Con  que,  señor,  es  de  veras? 
Duque.  Qué? 

Conde.         Vuestra  Alteza  me  casa? 

Duque.    Sin  remedio. — Tú  que  en  todas 
mis  grandes  calaveradas 
me  has  acompañado  siempre, 
á  ver  cómo  me  acompañas 
en  esta,  que  es  entre  todas 
la  que  exige  mas  audacia.  {Váse,} 
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ESCENA  IX. 

El  Conde:  luego  El  Alcaide. 

Co>DE.   Se  ha  visto  igual  tiranial 
Casarme  con  esa  Laura 
que  ni  aun  de  vista  conozco! — 
Quién  viene?...  Si  por  desgracia 
fuera  el  Podestá!... 

{Sale  el  Alcaide,) 

Alc.  Ya  he  dado 

una  vuelta  ála  manzana, 
y  en  todos  estos  contornos 
tranquilo  el  harrio  se  halla. 
Vamos  adentro. 

(Abre  la  cárcel  y  entra  cerrando,) 
CoríDE.  No  es  él. — 

Mas  después  de  lo  que  acaba 
de  significarme  el  Duque, 
debo  yo  ver  á  mi  amada 
Giovanina? — Conde  Octavio, 
tendrás  alma  tan  villana 
que  trates  de  seducir 
á  una  joven  pura,  honrada!... 
Oh!  nunca,  jamás!  Su  amor 
supo  inspirar  en  mi  alma 
sentimientos  generosos: 
nací  de  noble  prosapia, 
y  lo  noble  de  la  cuna 
en  las  acciones  se  marca. — 
Estoy  resuelto. — Yo  quiera 
devolverla  su  palabra 
y  nunca  volverla  á  ver, 
pues  la  suerte  nos  separa. 
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ESCENA  X. 

El  Conde:  Angelo. 

(Abrese  el  halcón  de  la  cárcel:  Angelo  se  des- 
cuelga por  él,  ij  cae  á  los  pies  del  Conde.) 
Conde.   Qué  es  eso? 
Angelo.  Gente  de  paz. 

Conde.   De  dónde  viene? 
Angelo.  (Esto  es  hecho! 

algún  esbirro!) 
Conde.  Responda. 
Angelo.  (Me  descubren!) 
Conde.  Vamos  presto: 

diga  quién  es. 
Angelo.  (Ay!  qué  idea! 

á  ver  si  le  meto  miedo. — 

(Fingiendo  la  voz  y  haciendo  de  fantasma.) 

Yo  soy  el  diablo,  y  me  voy 

por  la  cisterna  al  infierno! 

ábrame  paso. — Crac!...  crac!.,. 
(Fingiendo  que  vuela,) 
Conde.   Haya  picaro  embustero! 

Ahora  lo  verás!  (Saca  la  espada.) 
Angelo.  (De  rodillas.)     Por  Dios, 

señor  esbirro! — Qué  veo!... 

El  Conde!... 
Conde.  Angelo! 
Angelo.  Sois  vos!... 

Perdonadme  el  modo  nuevo 

de  llegar...  asi,  por  alto... 

como  llovido  del  cielo. 

Pero  ese  maldito  Alcaide!... 

ya  van  dos  veces  que  tengo 

que  descolgarme... 
Conde»  Qué  dices! 

Angelo.  Sí,  señor,  es  un  secreto; 

mas  no  es  justo  que  lo  oculte 

al  protector  á  quien  debo 

haber  entrado  en  palacio, 
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ser  el  paje  predilecto 
de  Su  Alteza... 
Conde.  Vamos,  habla. 

Angelo.  Pues  sabed  sin  mas  rodeos 
que  soy  novio  de  Rosina, 
una  chica  como  un  cielo 
que  vive  alli,  y  es  la  hija 
del  Alcaide...  un  cancerbero 
que  la  custodia  y  la  guarda 
de  tal  suerte,  que  no  hay  medio 
de  verla. 
Conde.  Ya  se  conoce. 

Angelo.  Asi,  aguzando  el  ingenio, 
le  ocurrió  á  la  pobrecita 
mandarle  hacer  al  herrero 
otra  llave  de  esa  puerta, 
y  con  ella  salgo  y  entro. 
Solo  que  ya  van  dos  veces 
con  esta  que  ha  entrado  el  viejo 
de  improviso,  y  he  tenido 
que  descolgarme,  con  riesgo 
de  romperme  una  costilla, 
ó  de  que  estén  en  acecho 
los  vecinos  y  me  vean; 
como  sucedió  en  efecto 
la  olrjá  noche,  que  dió  un  grito 
al  verme  caer  al  suelo 
la  chica  del  Podestá 
que  estaba  tomando  el  fresco. 
Conde.  Giovanina! 
Angelo.  Justamente. 

Guapa  muchacha,  no  es  cierto? 
No  hay  una  fea  en  el  barrio. 
Conde.    La  conoces? 
Angelo.  Por  supuesto. 

Hoy  mismo  he  estado  en  su  casa, 
viniendo  á  traer  un  pliego 
dirigido  al  Podestá. 
Conde.    Pues,  Angelo,  de  tí  espero 

un  gran  favor. 
Angelo,  Señor  Conde, 

mandadme  rodar,  y  ruedo. 
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Conde.    Para  que  no  formes  de  elia 
mal  juicio,  escucha  primero. 
Cuando  me  hallaba  en  Venecia, 
hace  ya  un  año,  sirviendo 
de  compañero  de  viaje 
al  que  hoy  ha  heredado  el  cetro 
deMántua,  vi  á  Giovanina, 
prendóme  su  rostro  bello; 
y  ocultándole  quién  era 
logré  hablarla  y  de  su  pecho 
conocer  el  candor  puro 
y  los  nobles  sentimientos. 
Seguro  estoy  de  que  nunca 
los  humillantes  obsequios 
de  un  Conde  hubiera  admitido ; 
pero  conquistó  su  afecto 
Ascanio  el  marino,  que  ese 
fué  el  nombre  que  desde  luego 
adopté.  Nuestro  cariño 
fué  puro;  jurarlo  puedo! — 
Muere  á  la  sazón  el  Duque, 
llaman  á  sn  hermano,  y  tengo 
que  seguirle. — Me  despido 
de  Giovanina  diciendo 
que  las  galeras  al  punto 
iban  á  zarpar  del  puerto. 
Partí;  y  no  la  he  vuelto  á  ver! 

Angelo.  No  prosigáis,  ya  lo  entiendo: 
Lo  que  queréis  es  que  yo 
os  introduzca  de  nuevo... 

Conde.    Angelo,  no! 

Angelo.  Pues  entonces... 

Conde.    Voy  á  casarme:  es  precepto 
del  Duque:  este  sacrificio 
me  impone  mi  nacimiento! 

Angelo.  A  casaros! 

Conde.  Si  no  fuera 

porque  m.e  miro  sujeto 
á  esa  tirana  razón 
de  Estado,  si  fuera  dueño 
de  mi  mano.... 

Angelo.  Os  casaríais 
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cón Giovanina?... 

Co^DE.  Al  momento! 

Y  seria  el  mas  feliz  ■ 

de  los  hombres!  Mas  supuesto  \ 

que  no  puedo  ser  su  esposo.  < 

deshonrarla,  nunca!— Quiero  ¡ 

desengañarla  y  volver  : 

la  libertad  á  su  pecho!  ; 

Angelo.  Bravo!— Sois  lo  que  se  llama  ; 

un  cumplido  caballero!  ' 

Conde.    Ahora  bien;  para  llevar  j 

á  cabo  el  plan  que  he  dispuesto,  | 

necesito  de  tí.  j 

Angflo.                   Hablad.  ] 

Conde.    Ni  quiero  verla,  ni  debo;  j 

porque  viéndola  es  seguro  { 

que  ambos  á  dos  nos  perdemos.  \ 

Mira:  aqui  llevo  un  anillo  j 

que  en  aquel  dichoso  tiempo  i 

dió  Giovanina  á  su  Asean io  1 

en  prenda  de  amor  eterno.  \ 

Tú  se  lo  devolverás.  | 

Angelo.  Está  muy  bien:  añadiendo 
que  vais  á  casaros... 

Conde.                            No,  -I 

Angelo,  eso  no!  Yo  quiero  i 

que  de  su  Ascanio  por  siempre  í 
conserve  un  dulce  recuerdo. 

Angelo.  Tenéis  razón. — Pues  entonces 
la  diré  que  os  habéis  muerto. 

Conde.    Sí,  eso  si!— Pero  no,  aguarda...  ¡ 

si  su  dolor  al  saberlo  ). 

fuese  tal...  ¡ 

Angelo.                 Que  se  muriera  i 

también?...  Bah,  bah!  no  por  cierto!  ¡ 

No  digo  que  no  lo  sienta...  ; 
y  mucho,  sí!...  Pero  eso 

de...  No  señor! — Ya  veréis  » 

cómo  se  consuela.  Y  luego,  ; 

que  yo  con  habilidad  ] 

la  prepararé  primero,  i 

tomando  mis  precauciones  i 
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oratorias. 

Yo  en  lu  celo 
y  en  tu  discreción  confio. 
Díla  que  su  Ascanio  lia  muerto 
amándola  siempre! 

Bien. 

Entra,  pues,  (Váse.) 

Voy  al  momento. 

ESCENA  Xill. 

Angelo. 

Temiendo  está  el  buen  señor 
que  ella  le  ame  de  tal  suerte, 
que  al  referirla  su  muerte 
vaya  á  morirse  de  amor. 
Fuera  una  insigne  locura 
morirse  en  un  dos  por  tres... 
no  habiendo  mediado...  pues... 
según  el  Conde  asegura. 
Con  todo,  bueno  será 
que  para  hablar  me  prevenga. — 
Entremos,  antes  que  venga 
de  palacio  el  Podestá. 

ESCENA  XIV. 

Angelo:  GiovAmNA. 
(FinaJ  cantado.) 

GiovAX.   (Aun  la  suerte  no  se  duele 
de  esta  mísera  pasión! 
Ni  una  letra  que  consuele 
Mi  angustiado  corrzon!) 

Angelo.  (Es  la  chica...  asi  parece. — 
Aprovecho  la  ocasión. — 
Yo  no  sé  por  dónde  empiece  .. 
Qué  maldita  comisión!) 


Conde. 


Angelo. 

Conde. 

Angeio. 
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GiovAN.   (Un  fatal  presentimiento 

me  acongoja!) 
Angelo.  (Vamos,  pues.) 

GiovAN.  (Entregado  al  mar  y  al  viento.... 

Infeliz!...) 
Angklo.  (Qué  guapa  es! 

fuera  insigne  picardía 

seducirla!...) 
GiovAN.  (Adentro  voy, 

á  esperar  llorando  el  dia!) 

(GiovANiNA  se  dirige  á  la  puerta  de  su  casa: 

Angelo  le  sale  al  encuentro ,  manifestando 

turbación  y  empacho.) 
Angelo.  Giovanina!... 
GiovAN.  Quién?... 
Angelo.  {Descubriéndose.)         Yo  soy.  . 
GiovA?í.   Señor  Angelo!... 
Angelo.  FJs  el  caso... 

(Pues  me  turbo,  vive  Dios!) 
GiovAN.   Qué  os  ocurre?— Vos  acaso 

al  tutor  buscáis? 
Angelo.  No:  á  vos.— 

Vengo,  pues...  (A  que  no  acabo!) 
GiovAN.  Proseguid. 
Angelo.  Yo  vengo... 

GiovAN.  A  qué? 

Angelo.  Vengo  á...  (Nada!  al  fin  y  al  cabo 

sin  decírselo  me  iré!) 
GiovAN.  No  seguís? 
Angelo.  Sí  tal:  ya  sigo. 

Aqui  traigo... 
GiovAN.  Continuad! 
Angelo.  Traigo...  nuevas  de  un  amigo... 
GiovAN.   De  un  amigo!...  Hablad,  hablad. 
Angelo.  Cosa  añeja,  antigua  historia... 
GiovAN.  No  me  hagáis  penar  asi!... 
Angelo.  Ya  quizá  no  liareis  memoria 

del  marino  Ascanio... 
GiovAN.  Ah!  sí! 

Decidme  qué  ha  sido 
del  dueño  que  adoro: 
un  año  ha  corrido 


—  so- 
que ausente  lo  lloro. 
Ah  de  esta  duda 
sacadme  ya!... 
Cuándo  á  mis  brazos, 
cuándo  vendrá? 


Angelo.     Yo  he  sido  en  el  ponto 
su  fiel  camarada; 
y  á  tierra  muy  pronto 
toqué  retirada. 

Porque  embarcado 
no  me  va  bien; 
que  me  mareo 
con  el  vaivén. 
GiovAN.      Colmad  mi  alegría! 

Qué  nuevas  traéis? 
Angelo.     Ascanio...  os  envia... 

la  prenda  que  veis.  {Dándole  el  anillo.) 
GiovAN.      Qué  es  esto? 
Angelo.  (Aqui  es  ella!) 

GiovAN.      Mi  anillo!... 
Angelo.  (Qué  apuro! 

Aqui  me  desuella!) 
GiovAN.      Ah!  falso!...  ah!  perjuro! 
Angelo.     A  qué  ese  arrebato?... 

Mirad  que  no  es  cierto. 
GiovAN.      Primero  que  ingrato 

quisiérale  muerto! 
Angelo.     Entonces,  oidio, 

pues  mas  os  complace. 
Ascanio... 
GiovAN.  Decidlo! 
Angelo.     Requiescat  in  pace! 

(GiovANiNA  queda  inmóvil,  aterrada  y  sin 
aliento,) 

GiovAN..  Ah!...  qué  escucho!..  Es  cierto?... 
Angelo.  Cierto. — 
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(Ya  no  es  tanto  su  dolor. 

Oh!  egoismo!) 
GiovAN..  (Con  dolor  reconcentrado.) 

Ascanio  ha  muerto!... 

Qué  es  mi  vida  sin  mi  amor! 
Angelo.  Serenaos:  entrad,  señora. 
GiovAN.   {Disimulando  su  desesperación.) 

Idos  ya...  Sereaa  estoy! 
Angelo.  (Yéndose,)  Que  me  emplumen  si  le  llora 

mas  de  un  dia...  con  el  de  hoy. 


ESCENA  XV. 

GiovANiNA  sola, 

(Su  delirio  vá  creciendo  por  grados.) 
Qué  triste  acento 
oigo  sonar 
entre  las  ondas 
del  turbio  mar!... 

Es  de  mi  amor  perdido 
el  último  gemido, 
que  muere...  que  se  apaga... 
allá  en  la  eternidad!... 

Todavía  sonando  en  mi  oido 

de  la  Maga  Irs  voces  están: 

((Los  amantes  que  el  mundo  persigue 

en  el  cielo  felices  serán!)) — 

Volemos  al  cielo!... 
Ascanio  me  llama!... 
Mi  pecho  se  inflama! 
Me  siento  mayor! 

El  lazo  precioso 

que  ha  roto  la  muerte, 

mas  ürme,  mas  fuerte 
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lo  anuda  el  amor! 
(Corre  á  la  cisterna,  y  dice,  subiendo  al  bro- 
cal,) 

Ascaaio!...  en  tus  brazos 
recibe  á  tu  amor! 
{Se arrojad  la  cisterna.  Cae  el  telón,) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Un  salón  subterráneo:  á  la  izquierda  en  primer  tér- 
mino una  estatua  que  gira  sobre  su  pedestal  y  des- 
cubre una  escalera  secreta.  A  la  derecha  dos  puer- 
tas cubiertas  con  ricos  corlinages.  Sillones,  mesas 
con  luces.  El  fondo  se  abre  á  su  tiempo  y  descubre 
otro  salón  iluminado,  en  cuyo  centro  se  vé  la  má- 
quina por  donde  se  baja  de  la  cisterna:  es  un  lecho 
circular  que  desciende  hasta  la  altura  de  seis  pies 
del  piso,  y  desde  allí  se  baja  por  una  gradería.  A 
un  lado  y  otro  de  la  máquina  hay  mesas  puestas  y 
cubiertas  de  manjares  en  rica  vajilla. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  Conde:  Angelo. 

Al  son  de  una  música  misteriosa  y  fantástica  se  vé 
girar  la  estátua  y  bajar  por  la  escalera  secreta  al 
Conde  y  detrás  de  él  á  Angelo. 


Conde.    Sigue  bajando  sin  miedo. 

Vamos,  entra. 
Aisgelo.  Jesucristo! 


—  is- 


la cabeza  se  me  anda! 

Doscientos  cuarenta  y  cinco 

escalones  he  contado, 

desde  que  la  puerta  abrimos 

del  gabinete  secreto 

de  Su  Alteza.  Digo,  di;?o, 

si  esto  me  pasa  al  bajarlos, 

qué  me  pasará  al  subirlos! 

Santa  Tecla!  Dónde  estamos? 
Co?íDE.    Vas  á  saberlo  ahora  mismo.  ^ 

Déjame  cerrar  primero. 

{Joca  un  resorte,  la  estátua  gira  y  vuelve  á  su 

sitio,  ocultando  la  entrada.) 
Angelo.  Bravo!  le  doy  al  mas  fino 

adivinar  que  esa  es  puerta. 

Parece  cosa  de  hechizo! 

No  me  diréis,  señor  Conde, 

A  qué  encantado  recinto 

he  bajado? 
Conde.  A  un  subterráneo. 

Angelo.  Sopla! 

CoNüE.  Que  por  ese  sitio 

Comunica  con  palacio. 

Y  allí  hay  salones  magníficos 

que  en  otra  ocasión  verás. 

Por  esta  noche  tu  oficio 

puedes  ejercer  aquí. 
Angelo.  Cómo,  aquí?  pues  no  distingo... 
Conde.    Luego  abrirán  esas  puertas, 

y  en  aquel  salón  contiguo 

hallarás  puestas  las  mesas. 

Angelo,  de  tí  confio 

que  sabrás  corresponder 

con  discreción  y  sigilo 

al  honor  que  te  hace  el  Duque 

cuando  por  consejo  mió 

te  dá  este  cargo  secreto. 

Debes  tener  entendido 

que  servir  en  sus  placeres 

á  un  monarca  trae  consigo 

ventajas  al  que  es  discreto, 

al  imprudente  peligros. 
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Angelo.  Pues  estoy  por  las  ventajas,  ■ 

y  desde  aquí  cierro  el  pico.  ^ 

Ademas,  mi  suerte  os  debo  : 

y  podéis  contar  conmigo ,  j 

que  soy  todo  vuestro,  á  fuer  • 

de  leal  y  agradecido.  ] 

Conde.    Lo  espero.  j 

Angelo.               Y  no  me  diréis  \ 

lo  que  en  mi  nuevo  ejercicio,  i 

á  fin  de  quedar  airoso  I 

debo  hacer?  1 

Conde.                   Es  muy  sencillo.  ¡ 

Servir  á  unos  cuantos  jóvenes  : 

que  en  alegre  regocijo  ] 
vendrán  á  cenar  aquí. 

Angelo.  Pues  ya  tendré  que  andar  listo! 

Y  estas  cenas,  son  frecuentes?  j 

Conde.    Eso  pende  del  capricho  ^ 

del  Duque:  hoy  hay  recepción.  ] 

Según  las  formas  de  estilo  \ 

entrará  un  nuevo  iniciado,  | 

el  Barón  Corsini...  Digo,  ; 
si  el  valor  no  le  abandona 
al  llegar  al  punto  critico 

de  la  gran  prueba.  ! 

Angelo.                       Qué  prueba?  ^ 

Conde.    Silencio!  Aquí  ya  te  he  dicho  i 

Que  se  vé,  se  oye  y  se  calla.  ' 

Angelo.  Pues  contádmelo  todito ,  ] 

y  veréis  cómo  oigo  y  callo.  'j 
Conde.    Dices  bien.  Y  ello  es  preciso 

que  al  fin  llegues  á  saberlo.  ] 

si  desempeñas  tu  oficio  ¡ 

por  algún  tiempo. — Oye,  pues.—  ' 

Cuando  en  el  pasado  siglo 

ardió  en  guerras  toda  Italia,  .  I 
con  frecuencia  el  enemigo 

llegó  á  las  puertas  de  Mantua,  ' 

y  estuvo  en  grave  peligro  i 
el  soberano  de  verse 

preso  en  su  palacio  mismo.  ■ 
Para  evitarlo ,  ideó 


i 

'4 
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construir  con  gran  sigilo 
una  escalera  secreta... 

Angelo.  El  caracol  consabido? 

Co'DE.    Ese:  que  del  gabinete 

del  Duque  baja  á  este  antiguo 
subterráneo,  que  hasta  ahora 
es  de  pocos  conocido. 
Y  al  abovedado  techo 
de  aquel  salón  que  te  he  dicho, 
viene  á  caerla  famosa 
cisterna,  que  á  los  vecinos 
de  la  plaza  infunde  miedo 
por  sus  nocturnos  prodigios. 

Angelo.  Ya!  la  cisterna  encantada?... 

Conde.    La  misma. — Por  ese  sitio 

pensó  escaparse  el  buen  Duque 
cuando  el  palacio  invadido 
se  viera  por  sus  contrarios. 
Libres  ya  de  aquel  conflicto, 
y  cimentada  la  paz, 
al  trono  de  Mántua  vino 
el  Duque  actual,  y  tratando 
de  buscar  algún  alivio, 
en  momentos  de  solaz, 
á  los  trabajos  asiduos 
del  Estado,  imaginó 
convertir  este  recinto 
en  misteriosa  mansión 
de  placeres,  y  con  ricos 
y  fantásticos  adornos 
engalanarlo  y  vestirlo. 
Hizo  venir  un  famoso 
artífice  florentino, 
ducho  en  la  física  ciencia; 
quien  por  eléctricos  hilos 
ocultos  en  la  pared 
dispuso  que  á  un  tiempo  mismo 
ó  se  apaguen  ó  se  enciendan, 
tocando  solo  á  un  registro, 
cuantas  luces  estás  viendo; 
con  otros  varios  caprichos 
que  causan  asombro.— El  Duque 
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reúne  aquí  á  sus  amigos 
las  noches  de  carnaval, 
cenan  juntos,  y  al  abrigo 
de  extraños  disfraces,  salen 
como  sombras  del  abismo 
por  la  cisterna,  y  recorren 
en  cuadrillas  divididos 
las  calles  de  Mántua,  dando 
al  Podestá  y  los  esbirros 
mil  chascos... 

Angelo.  Como  palizas, 

y  bromas  por  ese  estilo. 

CoKDE.    Cuantos  á  esta  sociedad 
pertenezcan  es  preciso 
que  prueben  antes  hallarse 
dispuestos  al  sacrificio 
de  su  vida  por  el  Duque. 
La  manera  de  inquirirlo 
es  esta:  se  acerca  á  uno 
y  le  dice  con  sigilo: 
Dime,  amas  mucho  á  tu  Príncipe?— 
El  cortesano  de  fijo 
le  responde: — «x\h!  Gran  Señor! 
lo  dudáis?...  mas  que  á  mi  mismo!» 
«Darlas  por  él  tu  vida?» — 
«Ah!  Señor!  plegué  al  destino 
■  que  se  ofrezca  la  ocasión! — 
«Pues  si  esQ  es  verdad,  te  exijo 
que  hoy,  esta  noche,  á  las  doce, 
te  dirijas  solo  al  sitio 
donde  se  halla  la  cisterna 
encantada,  y  decidido 
te  arrojes  por  ella.»— 

Angelo.  Cáscaras! — 

Y  qué  sucede? 
CoNDÉ,  Infinitos. 

son  los  que  han  jurado  hacerlo; 
pocos  los  que  lo  han  cumplido. 
Yo  fui  uno  de  esos  pocos.— 

Y  el  que  se  arroja  al  abismo, 
á  los  pocos  pies  de  altura 
cae  en  un  lecho  mullido 
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colocado  én  una  máquina 
de  ingenioso  mecanismo, 
obra  deleitado  artífice: 
en  ella  hasta  este  recinto 
baja  muy  pausadamente, 
y  aquí  el  Duque  y  sus  amigos 
le  acogen  con  entusiasmo 
y  le  dan  asiento  digno 
en  el  festín. — Llega  el  dia, 
y  por  el  mismo  camino 
vuelven  todos  á  marcharse. 

Angelo.  Por  Dios,  que  estoy  aturdido! 
Y  esta  noche  se  recibe 
al  Barón? 

Conde.  Si  tiene  bríos 

para  arrojarse:  la  máquina 
está  ya  puesta  en  su  sitio. 

Angelo.  Ah!  con  que  no  lo  está  siempre? 

Conde.    No  tal:  cuando  no  hay  motivo 
no  se  la  sube  á  su  altura, 
y  el  paso  queda  obstruido 
por  una  plancha  de  hierro, 
que  cierra  todo  resquicio.— 
Con  que  supuesto  que  ya 
estás  de  todo  instruido, 
adiós. — 

Angelo.  Cómo!  No  os  quedáis 

á  la  cena? 

Conde.  No:  me  ha  dicho 

el  Duque  que  mientras  él, 
fingiendo  que  de  improviso 
le  ha  ocurrido  un  grave  asunto, 
baja  aquí  con  sus  amigos, 
yo  acompañe  á  la  duquesa, 
que  es  un  rato  divertido! — 
De  modo  que  allí  estoy  preso 
hasta  que  le  dé  el  capricho 
de  retirarse. —Ea,  adiós. — 
Oyes,  y  mañana  mismo 
has  de  hacer  aquel  encargo... 

Angelo.  Cuál? 

Conde.  Devolver  el  anillo 
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Angelo. 

Conde. 

Angelo. 

Conde. 

Angelo. 


Conde. 
Angelo. 


Conde. 
Angelo. 


Conde. 
Angelo. 

Conde. 
Angelo. 


Conde.' 


Angelo. 


á  la  pobre  Giovanina, 
entiendes? 

Ya  no  es  preciso. 

Por  qué? 

Porque...  ya  está  hecho. 
Cielos!...  y  nada  me  has  dicho! 
Es  que  no  quéria  hablaros 
del  caso,  hasta  que  vos  mismo 
me  preguntaseis... 

Por  qué? 
Porque...  la  verdad...  clarito!... 
Como  no  tenia  nada 
agradable  que  deciros... 
Nada  agradable?... 

No  tal: 
todos  esos  parasismos 
y  esa  desesperación 
que  tanto  temíais... 

Dílo! 

Se  presentaron  en  ella 

con  síntomas  muy  benignos. 

Es  posible!... 

Lo  que  os  dije!— 
«Ay!  ..  ha  muerto?...  pobrecito!.. 
De  veras?...  Ave  Maria!... 
Jesús!...  quién  lo  hubiera  dicho!. 
Jil  jü...» — Cuatro  lagrimitas, 
y  se  acabó. — No  hay  peligro: 
antes  de  veinticuatro  horas, 
adiós,  Ascanio  el  marino. — 
Antes  de  un  año  de  ausencia!... 
Ah!  falsa! — Era  ese  el  cariño 
que  tanto  me  ponderabas!... — 
Mas  por  qué  causa  me  irrito? 
Si  no  me  amaba,  mejor!^ — 
tanto  mejor!— Ya  me  miro 
libre  de  remordimientos 
y  me  casaré  tranquilo. 
Todo,  todo  en  este  mundo 
es  mentira! 

Muy  bien  dicho! — 
Sí  tal,  debéis  olvidarla... 
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Angelo 
Conde. 
Angelo. 
Conde. 


Angelo. 
Conde. 

Angelo. 
Conde. 


Angelo. 


Conde. 


Angelo. 

Conde. 

Angelo. 

Conde. 
Angelo. 
Conde. 
Angelo. 

Conde.' 
Angelo. 


Conde. 
Angelo. 


y...  [Oyeae  un  suspiro  en  la  mlü  del  foro.) 
Cliii!...  calla!— No  has  oído?... 
¿Qué  cosa?... 

Eh  aquella  sala... 

Allí?... 

Sí  tal...  un  suspiro!... 

{La  música  repite  piano  la  melodía  finid  dei 
acto  primero.) 
Es  verdad!... 

Será  el  Barón 
que  al  cabo  se  habrá  atrevido... 
Ay! — Voy  á  ver... 

Para  abrir 
feas  de  tocar  un  re^^istro  ^ 
que  hay  á  la  derecha. 
Bien. 

{'Angelo  va  al  foro,  toca  el  registro  y  se  abren 

las  puertas.  Giovanína  está  desmayada  en  el 

lecho:  melve  á  cerrarse  la  puerta.) 

(Solo.)  Qué  desengaño! — Es  preciso 

confesar  que  eso  de  amor, 

de  constancia...  son  delirios! — 

Alma  de  hielo!...  confieso 

que  no  lo  hubiera  creído 

al  ver  aquel  entusiasmo, 

aquel  fuego...  aquel  cariño... 

{Abrese  la  puerta  y  sale  Angelo.) 

Señor  Conde!...  Señor  Conde!... 

Qué  ocurre? 

Estoy  aturdido!.. 

No  es  varón. 

Pues  quién?... 

Es  hembra!... 

Qué  me  dices?... 

Lo  que  digo!... 
una  jóven  desmayada !.. . 
ünajóven!... 

Andandico!... 
y  lléveme  Satanás, 
si  no  es... 

Quien? 

La  del  anillo... 


1 


—  so  — 

Giovanina.,. 
Conde.  Giovanina!... 

Corramos!...— Pero,  Dios  miof... 

Si  nos  sorprenden!...  Si  el  Duque 

bajase  ahora!... 
Angelo.  Yo  cuido 

de  hacérosla  centinela, 

y  avisaré. 
Conde.  Corre!... 

{Toca  el  resorte  de  la  escalera.) 
Angelo.  (Yéndose.)  Cristo!  o 

qué  bravo  chasco  me  ha  dado!— 
Conde.    (Solo.)  Y  este  necio  que  me  ha  dicho, 

Ya  viene!...  Cielos!...  no  hay  duda!.. 

al  saber  mi  muerte  quiso 

seguirme  y...  aquel  semblante!... 

aquel  ademan!...  de  fijo, 
\  muerta  se  juzga  y  presume 

que  al^otro  mundo  ha  venido! 


ESCENA  11. 

El  Conde:  Giovanina. 


,  {Luego  que  Giovanina  salea  la  escena,  elCo^- 

DE  cierra  la  puerta,  y  se  queda  á  un  lado.) 

.luioü  í0íiíí8  .ojaowA 
Düo.         íoo  bn(j 

GiOYAN.  En  otro  mundo  .  " 

me  miro  ya!... 
Mi  juramento 
cumplido  está. 
Ascanio,  en  tus  brazos 
recibe  á  tu  amor. 

Ascanio!...  (Llamándole.) 
Conde.  Giovanina!    (Abriendo  los  brazos.) 

Ven  á  mis  brazos!... 
GiovAN.  Ahü 
(Echándose  en  sus  brazos.) 
Conde.    Tú,  mi  bíen^  para  siempre  á  la  vida 
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renuncias  por  mí! 
GioYAN.  Qué  es  la  vida,  mi  Ascanio  adorado, 

viviendo  sin  ti! 
Mas  allá  de  la  tumba  adorarte 

un  tiempo  juré: 
Ya  lo  ves;  por  volar  a  tus  brazos 

el  mundo  dejé. 
Conde.    Qué  placer  en  mi  pecho  derrama. 

su  candido  error. 
GiovAN,  Ah!  tú  lloras! — Aquí  se  conoce 

también  el  dolor? 
Conde.    No,  bien  mió:  la  dicha  que  siento 

embarga  mi  ser. 
De  placer  es  el  llanto  que  miras, 

de  inmenso  placer! 


GiovAPi.   Qué  ricos  atavíos!... 

qué  espléndida  mansión!... 

Ascanio...  el  pobre  Ascanio, 

de  humilde  condición... 
Conde.    La  dicha  y  las  riquezas 

en  este  mundo  halló. 
GiovAN,  Es  cierto...  sí:  la  Maga 

así  me  lo  anunció. 

Todavía  sonando  en  mi  oído 

sus  proféticas  voces  están. 

«Los  amantes  que  el  mundo  persigue 

en  el  cielo  felices  serán!»  ¿¡ 

Oh!  mansión  de  eterna  gloria  \-\^, 

donde  amor  por  siempre  dura! 

tus  delicias  me  asegura 

un  instante  de  valor. 

A  mi  vista  se  abre  el  cielo!... 

Oh!  mi  Ascanio!  oh!  mi  alegría!... 

Ah!  no  basta  el  alma  mía 

á  gozar  de  tanto  amor! 
Conde.    Me  enamora,  me  cautiva 

la  virtud  de  esa  alma  pura! 

Sus  delicias  me  asegura 

un  instante  de  valor.      -«^  - 
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Romperé  la  vil  cadena 
de  una  odiosa  tiranía. 
No  renuncia  el  alma  mia 
á  gozar  de  tanto  amor! 


CoKDE.   Dueño  mió!  tú  tiemblas!...  vacilas!... 
GiovAN.  Oh!  mi  Ascanio!...  me  ahoga  el  placer!. 

Ah!  de  amor  otra  vez  moriría... 

si  pudiera  morir  otra  vez! 

(Repetición  Juntos.) 
GiovAií.   Oh!  mansión  de  eterna  gloria,  etc. 
Conde.    Me  enamora,  me  cautiva,  etc. 


ESCENA  III. 

Dichos,  Angelo. 

(HaMado.) 

{Angelo  sale  por  la  escalera  secreta.) 
Angelo.  {Ap.  al  Conde.)  El  Duque  baja! 
Conde.  Gran  Dios! 

Voy,  según  me  ha  prevenido, 
al  cuarto  de  la  Duquesa. 
Tú  sácala  de  este  sitio 
'  por  la  cisterna  y  condúcela 
á  su  casa  con  sigilo.  ' ' 

Di  le  que  yo  iré  después  '^^^ 
y  la  explicaré...  ^  ^bfloí^ 

GiovAN.  Dios  mío!  ' *^^\^^^'^ 

El  señor  Angelo  aquí! 
qué  lástima!...  pobrecillo! 
pues!...  se  ha  muerto...  como  yo! 
Angelo.  Sí,  como  vos,  igualito. 
GiovAN.  Es  claro!...  por  descolgarse 

de  aquel  balcón!...  Bien  lo  he  dicho: 
en  una  de  esas  se  estrella! 
Conde.    Giovanina,  ahora  es  preciso 
que  vayas  con  él... 
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GlOVAN.  Y  tú? 

Conde.    Ahora  no:  pronto  te  sigo;v(^^^¿^ijii 

y  para  siempre  te  juro  ,OJ?íorA 

que  viviremos  unidos! 
GiovAN.   [A  Angelo.)  Y  dónde  vaisá  llevarme? 
Angelo.  Por  allí... 
Conde.    (Ap.)        Estoy  decidido! 

será  mi  esposa,  y  suceda 

lo  que  quiera! 

(Desaparece  por  la  escalera,  que  se  cierra  sin 

que  GioVANiKA  lo  vea.) 
GiovAN.  Ascanio  mió!  j 

Dime,  tardarás?...  Jesús! 

Dónde  está?...  dónde  se  ha  ido?... 

Por  qué  se  aparta  de  mí? 
Angelo.  Porque...  porque  aquí  hay  peligros. 
GiovAN.    Peligros  en  este  mundo! 
Angelo.  Mas  que  en  el  otro. — Por  Cristo  ..'o 

seguidme,  y  no  mas  preguntas  , 

ú  os  lleva  el  diablo  de  fijo 

y  á  Ascanio  también... 
GiovAN.  A  Ascanio!... 

Vamos!... 

Angelo.  La  mano,  y  chitito! 

(Al  dirigirse  al  foro  se  oye  el  ruido  de  la  má- 
quina y  el  coro  de  caballeros  que  se  supone  ba- 
Jar  por  la  cisterna.) 

(Canto.) 

Cono  DE!STRO.     Varoncs  csforzados, 

aquí  vuestros  cuidados 

dejad,  dejad! 
Dejad  el  triste  mundo 
y  al  báratro  profundo 

bajad,  bajad! 
Afanes  y  desvelos, 
angustias  y  recelos 

dejad,  dejad! 
La  fiesta  se  prepara 
con  risa  y  algazara! 

bajad,  bajad! 
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GiovAN.    Qué  estrépito.  Dios  mió! 

Huyamos! 
Angelo.  Aguardad! 

(Los  convidados  bajan 

por  la  cisterna  yaíj  K  ^    ^  •  "  '«^ 

GiOYAN.    Oís!...  oís!...  qué  susto! 

Su  risa  es  infernal! 
Angelo.  Sí  tal:  son  los  demonios 

que  vienen  liácia  acá! 
GiovAN.  Huyamos... 
AiNGELO.  Y  por  dónde?..  • 

GiovAN.    Ascanio!...  dónde  estás?... 
Angelo.  (El  Duque  por  allí... 

los  otros  por  allá!...J 
GiovAN.  Salvadme!... 
Angelo.  En  esta  sala. 

Que  vienen!...  pronto...  entrad. 

(La  hace  entrar  por  la  primera  puerta  de  la 

derecha,  cierra  y  guita  la  llave,) 

Al  verse  dentro  á  oscuras 

ella  entre  sí  dirá: 

«Pues  en  el  otro  mundo 

también  se  pasa  mal! » 

(Abrese  la  puerta  del  foro  y  salen  por  ella  l&$ 

caballeros  y  el  Marqués.) 

ESCENA  IV. 

Angelo,  Coro,  El  Marqués. 

Marqués  2/ Coro.  Entremos,  amigos, 

se  apresta  el  festín. 

Oh!  dulces  mansiones! 

Oh!  noche  feliz! 
Marqués.  Ya  gira  la  estátua: 

Su  Alteza  está  aqui. 


ESCENA  V. 


Dichos:  El  Duque.  ^ 

DüQüE.    De  la  Alteza  despojado, 
viene  solo  á  vuestro  lado 
el  hermano,  el  compañero, 
el  amigo  verdadero... 

Mas  cuando  todos 

caigan  beodos, 

si  yo  valiente, 

íiUa  la  frente, 

sigo  brindando, 
,  sigo  apurando 

con  faz  serena 

copas  sin  fin... 
Coronadme  en  hora  buena 
por  monarca  del  festin. 

Coro, 

Ciña  el  lauro  en  hora  bu^na 
el  mas  fuerte  paladín. 
Conquistemos  en  la  cena 
la  corona  del  festin. 

(Al  dirigirse  los  c (falleros  hacía  el  foro  &yese 
dentro  la  voz  í/^Giovanina:  todos  separan  sor- 
prendidos,) 
GiOY.  {Dentro.)   Yo  te  imploro, 
Dios  eterno, 
que  al  infierno 
das  terror. 

A  librarme 
de  este  sueño 
torne  el  dueño 
de  mi  amor. 
Coro.     Esa  voz!... 
Duque.  Nos  han  vendido! 

Angelo.  (Ap.)  Válganme  las  once  mil!... 
Coro.     Dónde  suena?...  dónde  suena?... 
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Marqués.  Chito!  Chito!...  Por  aquí!... 
Coao.      Chito!  Chito!...  Por  aqui!... 


(Hablado.) 

(Dirígese  á  la  puerta :  el  Duque  hace  esfuer^ 

zos  por  abrirla.) 
Duque.    Está  cerrado!— Y  la  llave? 

Marqués...  Angelo... 
Angelo.  (Ap.)  Ahora  es  ella! 

Marqués.  Yo  no  la  tengo. 
Akgelo.  Ni  yo. 

Duque.   Pues  bien,  rompamos  la  puerta. 
Caball.  Rompámosla! 
Angelo.  (A  los  pies  del  Duque.)  Gran  señor! 

perdóneme  Vuestra  Alteza!... 
Duque.    Qué  es  eso?  Conoces  tú 

á  la  que  ahí  dentro  se  encuentra? 
Angelo.  Ay!  Sí,  señor! 
Duque.  Qué  apostamos 

á  que  es  este  buena  pieza 

quien  la  ha  traído! 
Angelo.  No  tai: 

no  he  sido  yo! 
Duque.  Tú!  Ganfiesa! 

Marqués.  El  ha  sido! 
Caball.  Sí!  él  ha  sido! 

Angelo.  Señor! 

Duque.  Levanta  y  contesta: 

Es  bonita? 
Angelo.  Sí,  señor, 

bonita  como  una  perla! 
Duque.    Estás  perdonado. 
Angelo.  Gracias! 
Duque.    Dime  ahora :  esa  doncella 

es  tu  querida? 
Angelo.  [Con  empacho.)  Señor!... 
Duque,    (Con  severidad.) 

Libertino!  (Al  Marqués,)  Buena  idea 

ha  tenido  el  conde  de  Octavio: 
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lia  sido  elección  soberbia! 

Este  mucbacho  promete... 
Marqués.  Y  aqui  en  compañía  nuestra... 
Duque.    Irá  adelantando. — Escucha: 

se  confirma  la  sentencia: 

te  perdonamos  la  falta. 

Pero  las  leyes  severas 

de  este  reino  subterráneo 

son  inflexibles,  y  ordenan 

que  lo  que  aqui  se  introduzca 

como  contrabando,  sea 

confiscado  en  beneficio 

de  la  sociedad  entera. 
Angelo.  Confiscado! 
Caball.  Confiscado! 
Duque.    Ea  pues,  salga  acá  fuera! 
Caball.  Salga,  salga! 
Angelo.  Gran  señor! 

Escúcheme  Vuestra  Alteza! 

Esa  joven  que  está  alli 

no  es  cosa  mia. 
Duque.  No  mientas! 

Angelo.  Ni  yo  la  he  traído  aqui.  .oaaoj^A 
Duque.    Pues  quién?  !P  v 

Angelo.  Nadie. 
Duque.  Te  chanceas! 

Pues  cómo  entró? 
Angelo.  Por  arriba... 

Duque.    Qué  dices? 
Angelo.  Por  la  cisterna. 

Duque.    Es  posible! 
Angelo.  Sí,  señor! 

esa  joven  inexperta, 

en  un  rapto  de  pasión 

amorosa...  paf... 
Duque.  De  veras? 

Angelo.  Perdió  el  sentido  al  caer; 

y  al  verse  después  en  esta 

mansión,  la  pobre  ha  creído 

que  se  halla  en  efecto  muerta, 

y  que  está  en  el  otro  mundo. 
Duque.   En  los  cielos!... 
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Angelo.  Ala  cuenta..» 

ó  en  los  infiernos...  no  sé. 
Duque.   Hay  aventura  mas  nueva! 

Pues  no  hay  que  desengañarla. 

Hijos  del  averno,  ea! 

llagamos  nuestro  papel. 

A  la  joven  prisionera 

hemos  de  tratar  de  modo 

que  cuando  á  la  vida  vuelva 

la  quede  eterna  memoria 

del  tiempo  que  estuvo  muerta! 
Marqués.  Os  entiendo. — Adentro,  amigos. 

{Entránse  dentro  los  Caballeros.) 
Duque.    Oye,  Marqués:  con  presteza 

haz  que  nos  traigan  aquí 

de  beber;  y  para  ella... 

ya  sabes...  aquel  licor... 

que  los  sentidos  altera... 

{A  Ang.)  Tú  le  llenarás  la  copa. 
Angelo.  Yo!  {Ap.)  San  Antonio!... 
Duque.  Y  bien  llena! 

entiendes? 
Angelo.  Señor!...  Señor!... 

qué  vais  á  hacer?... 
Duque.  Qué  te  inquieta? 

Angelo.  Qué  vais  á  hacer? 
Duque.  Pues  no  has  dicho 

que  esa  muchacha  no  es  prenda 

tuya? 

Angelo,         Es  verdad.  Mas  sabed... 
Duque.  Prosigue! 

Angelo.  Que  aunque  no  sea 

prenda  mia...  es  prenda  de  otro... 
Duque.   De  otro! 

Angelo.  Que  á  mi  diligencia 

la  ha  encomendado,  encargándome 

que  la  saque  con  reserva 

de  aqui,  y  la  lleve  á  su  casa... 

es  decir,  á  casa  de  ella, 

no  á  casa  de  él. 

Duque.  Dí  su  nombre. 

Angelo.  Es  un  señor  de  gran  cuenta... 
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un  caballero...  un  amigo 
íntimo  de  Vuestra  Alteza! 
Duque.  Quién? 

Angelo.  El  conde  Octavio. 

Duque.  El  Conde! 

Marqués.  El  Conde!  (Ap.)  Cielos!  Soberbia 

ocasión  para  vengarme! — 

Señor!  qué  traición  tan  negra! 

Ocultarnos  sus  amores! 
Duque.  Cierto! 

Marqués.  Infringiendo  la  regla 

de  esta  sociedad,  que  manda 

bajo  penas  muy  severas, 

que  todos  se  comuniquen 

sus  amorosas  empresas! 
Duque.   Es  verdad  !  y  cuando  yo 

le  he  confiado  sin  reserva 

mis  aventuras! 
Marqués.  Es  doble 

su  traición:  á  Vuestra  Alteza 

y  á  nuestra  amistad! 
Angelo.  Señor! 

permitidme  que  interceda 

por  él!...  es  amigo  vuestro... 
Marqués.  Ha  faltado  á  su  promesa! 
Duque.    Me  ha  hecho  traición! 
Angelo.  Gran  señor!... 

Marqués.  No  hay  clemencia!... 
Duque.  No  hay  clemencia! 

venga  la  llave  al  instante! 
Angelo.  La  llave!... 
Duque.  Bribón!  te  niegas?... 

La  llave,  pronto! 
Angelo.  (Dándosela.)  Ahí  está. 
Duque.    (Al  Marqués.)  Toma. 
Marqués.  (Ap,)  Victoria  completa! 

(El  Duque  se  va  por  una  puerta:  el  Marqués 

abre  la  de  la  sala  en  que  está  Giovakina,  y 

entra,) 


—  60  — 
CANTO. 

Angelo.  Buena  cuenta  daré  al  Conde 

de  mi  nueva  comisión! 
Coro  dentro.     Traición!  traición! 

no  haya  perdón! 
Angelo.  Qué  has  de  hacer,  pobre  paloma, 

entre  tanto  culebrón! 

{Los  Caballeros  salen  disfrazados  con  trages 
caprichosos  de  carácter  infernal.) 
Coro.  {Saliendo. )TTdÁQ\ou\  traición! 

no  haya  perdón! 

Al  conde  Octavio 

por  este  agravio 

se  le  condena 

sin  compasión! 

Sufra  la  pena 

de  su  traición. 

Traición!  traición! 

No  haya  perdón! 


ESCENA  VI. 


Angelo,  El  Marqués,  Giova?íina,  Caballeros. 


GlOVAN. 


Angelo. 

GlOVAN. 

Angelo. 

GlOVAN. 

Angelo. 

GlOVAN. 

Angelo. 


(E/ Marqués       á  Giovanina,  que  sale  es^ 

paulada  y  se  tapa  el  rostro.  Entrase  él  en 

seguida  por  donde  se  fué  el  Düqüe.) 

Por  piedad,  señores  diablos!... 

{Vé  d  Angelo,  da  un  grito  y  corre  á  su  lado,) 

Ah!...  salvadme! 

(Estamos  bien! 
Se  ha  buscado  buen  padrino!) 
Qué  querrán  conmigo  hacer? 
Dios  lo  sabe! 

En  todo  caso 
vos  mi  suerte  seguiréis. 
Poco  á  poco!...  no  por  cierto! 
Yo  de  vos  me  ampararé. — 
Qué  figuras  tan  horribles! 
Os  adula  esta  muger. 
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GíOYAPC.  Al  infierno  hemós  bajado!... 

(Los  Caballeros  sacan  grandes  cuencos  de  pen- 
che  ardiendo.) 
Ya  sus  llamas  miro  arder! 
{Echan  ponche  en  las  copas  y  beben,  ehocin" 
dolas  unas  con  otras,  y  agitando  con  los  cu- 
charones la  llama.) 

Coro. 

Arda  el  ponche  inflamado 

con  vivo  ardor! 
Choquen,  choquen  las  copas, 

salte  el  licor! 
[Rodeando  á  Giovanina,  que  huye  aterrada.) 
Niña!  ves  cómo  esparce 

vivo  fulgor!... 
Brilla  mas  de  tus  ojos 

el  resplandor. 
GiovAN.   Dónde  podré  librarme 

de  su  furor!... 
Atígelo.  (Irme  ya  separando 

será  mejor.)  .s^qM 

ESCENA  VII. 

Dichos:  El  Duque  ,  El  Marqués. 

{El  Duque  trae  rico  manto  y  corona ,  figuran- 
do el  Dios  del  infierno:  el  Marqués  sale  tam- 
bién disfrazado,  —  Giovanina  se  dirige  al 
Duque.) 

Giovais.  Salvadme!... 

Duque.  Qué  miro! 

Marqués.  Gentil  criatura! 

Duque.    Yo  sueño!...  deliro!... 

Marqués!...  qué  aventura! 
Mi  suerte  es  dichosa! 

Marqués.  Por  qué? 

Duque.  Ves  aquí 

la  niña  preciosa 


que  anoche  seguí. 

(GiovANiNA  huye  y  se  ampara  de  Akgelo.; 
GiovAN.   Su  vista  me  aterra! 

Qué  diablo  es  aquel? 
Angelo.  El  rey  de  esta  tierra... 

Su  Alteza...  Luzbel. 
GioYAN.  Luzbel! 
Angelo.  En  persona. 

Duque.    Que  amante,  cualves^ 

su  cetro  y  corona 

depone  á  tus  pies. 

{El  Duque  toma  una  copa  que  le  presentan  y 
se  repite  el  coro.) 

Duque,  Marqués  y  Coro.  ^V: 

Arda  el  ponche  inflamado,  etc. 


GlOVAN. 

Duque. 

GlOVAÍf. 

Duque. 

GlOVAN. 

Duque. 


Angelo. 
Duque. 
Angelo. 
Duque. 


GlOVAN. 


Mas  decidme,  señor  diablo, 
dónde  está?  dónde  se  ha  ido?... 
Quién?  El  Conde? 

No:  yo  os  hablo 
de  mi  Ascanio,  mi  querido. 
(Otro  amante!— Pobre  Octavio!) 
Quieres  verlo? 

Ah!  Sí,  señor! 
Lo  verás  llegando  al  labio 
este  bálsamo  de  amor. 

{El  Marqués  presenta  mía  copa  al  Duque,  y 
da  un  frasco  á  Angelo,  á  quien  el  Duque  man- 
da que  eche  vino,) 
Echa  vino. 

{Echa  temblando,)  (Dios  la  asista!)  ^ 
Llena  el  vaso! 

{Echando  mas.)  Lleno  está. 

{Dando  la  copa  á  Gíovanina.) 

Bebe,  hermosa,  y  á  tu  vista 

pronto  aqui  parecerá.  'i 

(Gíovanina  toma  la  copa  y  bebe.)  J 

Por  la  virtud  divina 
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que  el  cíelo  te  ha  otorgado, 

condúcele  á  mi  lado, 

benéfico  licor! 
DuQüEiP    Apura,  nina,  el  vaso, 
^     bebe,  no  tomas,  bebe.,. 

y  te  hallarás  en  breve 

al  lado  de  tu  amor. 
Angelo.  (Anda!  qué  bien  lo  bebe!... 

El  lance  se  baraja!... 

Por  cierto  que  es  alhaja 

el  Duque  mi  señor!) 
Mauq.  y  Coro.    Llegad,  llegad,  amigos, 

las  copas  apuremos: 

bebamos  y  cantemos 

el  vino  y  el  amor! 


GlOVANINA. 

Ah!  ya  en  el  alma 
siento  un  placer!... 

Marq.  y  Coro. 

Todos  brindamos 
por  tí  y  por  él. 

GlOVA>'lNA, 

Gracias,  mil  gracias, 
por  mí  y  por  él. 

Duque. 

Aqui  muy  pronto 
le  vas  á  ver. 

GlOVANINA. 

Gracias,  mil  gracias, 

señor  Luzbel! 

Angelo. 

(Guarda  las  gracias" 
para  después. 

(GlOVANINA  siente  los  efectos  del  narcótico,  va- 
cila y  va  á  adormecerse:  el  Duque  acude  á 
sostenerla.) 

GiovAN.   Ah!...  qué  nube  mis  ojos  envuelve!... 

Ya  le  miro!...  Es  Ascanio!...  Alli  está!... 
Duque.    Soy  Ascanio...  tu  amante...  bien  mió!... 

y  la  dicha  en  mis  brazos  está. 
Marq.  y  Coro.  Es  Ascanio...  tu  amante...  no  temas, 

que  la  dicha  en  sus  brazos  está. 
Angelo,  (Bueno  va!...  Ya  cayó...  Ya  se  duerme!... 

cuánta  cosa  entre  sueños  verá!)  . 
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(Hablado.) 

(El  Duque  va  sosteniéndola  hasta  dejarla  r¿- 
eostada  en  un  diván  que  hay  á  la  izquierda. 
El  Marqués,  que  ha  oido  ruido  por  la  escale^ 
ra  secreta,  se  acerca  á  escuchar  y  viene  apre- 
surado á  hablar  al  Bvqve,) 

Marqüés.  Señor!...  Señor!...  alguien  baja  13 
por  la  escalera  secreta! 

Duque.    Cielos!  será  el  conde  Octavio!... 

Y  en  qué  ocasión!... — Ah!  qué  idea!... 
Toca  el  registro  y  apaga 

todas  las  luces...  apriesa!— 
(El  Marqués  toca  al  registro,  y  la  escena  se 
queda  á  oscuras:  los  Caballeros  se  retiran  al 
fondo  silenciosos.) 

ESCENA  VIII, 

Dichos  :  El  Coisde, 

(Gira  la  estátua,  y  se  ve  al  Conde  bajar  por  h 

escalera:  el  Duque  se  llega  á  la  puerta  secreta 

y  le  detiene.) 
Duque.    Conde!...  eres  tú?... 
Conde.  Yo,  señor; 

mas  qué  oscuridad  es  esta?... 
Duque.    Los  he  dejado  bebiendo 

en  la  sala  de  la  cena, 

y  vengo  á  tu  encuentro...  Cuánto 

has  tardado!... 
Conde.  La  Duquesa 

no  me  ha  dejado  hasta  ahora. 

Y  era  grande  mi  impaciencia, 
os  lo  juro...  por  venir 

al  lado  de  Vuestra  Alteza.        aoJ  y  .qj^  í- 
Duque.    Pues  yo  te  juro  también, 

Conde  amigo,  que  en  tu  ausencia 
no  he  dejado  de  pensar 
en  tí. 
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CoTíDE.         Gran  señor!...  de  veras? 
Duque.    Mira:  vuélvete  á  mi  cuarto, 

y  alli  un  instante  me  espera: 

quiero  hablarte. 
Conde.  Habladme  aqui. 

Duque.   Es  una  cosa  secreta: 

aqui  pudieran  oírnos. 

Se  le  prepara  una  buena 

al  Marqués...  Ya  sabes  tú 

que  es  tu  enemigo...  {El  Marqués  se 
Conde.  Se  quema 

de  envidia,  al  ver  la  amistad 

con  que  me  honra  Vuestra  Alteza. 
Duque.    Pues  bien,  tiene  una  querida, 

y  nos  lo  oculta. 
Conde.  De  veras?  (Riendo.) 

Duque.   De  veras.  Y  tú  ya  sabes 

que  nuestras  leyes  ordenan 

que  hemos  de  comunicarnos 

nuestras  conquistas... 
Conde.  So  pena 

de  traición! 
Angelo.  (Ap.)         Ah!  torpe! 
Marqués.  (Ap.)  Bravo! 
Duque.   Pues  aqui  se  nos  presenta 

la  ocasión  de  castigarle, 

confiscándole  la  prenda 

de  su  amor.— No  es  justo? 
Conde.  Justo! 

esa  es  ley  de  buena  guerra! 
Angelo.  (Ap,)  Te  clavaste! 
Duque.  Con  que  opinas?.. 

Conde.    Lo  mismo  que  Vuestra  Alteza. 
Duque.    Pues  anda,  sube  á  mi  cuarto... 
Conde.    Pero  es  que... 
Duque.  No  te  detengas!... 

Allá  voy  yo  á  preparar 

el  plan... 

Conde.  Es  que  yo  quisiera... 

Duque.    Conde,  obedece! 

Conde.    (Ap.)  Qué  apuro! 

irme  sin  saber  qué  es  de  ella!.,. 
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Duque.    Vele  pronto. 

AíSGELO.  (Ap.)  Yo  le  aviso, 

aunque  me  lleve  pateta! 

(Se  desliza  de  puntillas  hasta  esconderse  en  la 

escalerilla^  y  allí  espera  al  Conde:  este  llega  á 

la  escalera  y  se  encuentra  con  Angelo. )^ 
Angelo.  Señor  GondeL.. 
CoMDE.  Quién?... 
Angelo.  Yo! 
Conde.  Cielos-!..» 

Y  Giovanina? 
Angelo.  Se  encuentra 

en  grave  riesgo! 
Conde.  Qué  dices?... 

Angelo.  A  salvarla  con  presteza! 

{Desaparecen:  la  puerta  se  cierra.) 
Marqués.  Ya  se  fué! 

Duque.  Luces!  {Se  ilumina  la  escena.) 

Marqués.  El  mismo 

ha  dictado  su  sentencia! 


ESCENA  iX. 

Dichos,  inenos  el  Conde  ;/  Angelo. 

FLNAL  CANTADO. 

Marqués  y  Coro- 

Ya  cayó  de  su  privanza 
por  ser  desleal. 
OIj!  placer  de  la  venganza! 
placer  celestial! 
{El  Duque  se  quita  el  disfraz.) 
Duque.    Por  la  cisterna  ahora 
salid,  salid  sin  ruido. 
A  celebrar  mi  triunfo 
mañana  aqui  os  convido. 
Marqués,  podéis  quedaros: 
un  rato  allí  esperad. 
Marqués.  (Yo  la  privanza  gano!) 
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Amig-os,  despejad. 

Coro.  (Yéndose.) 

Despejemos  sin  tardanza... 

la  cosa  es  formal ! 
Oh!  placer  de  la. venganza! 
placer  celestial! 
Marqués.  Ya  cayó  de  su  privanza 
mi  fiero  rival. 
Oh!  placer  de  la  venganza! 
placer  celestial! 
[Vánse  todos  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

GiovAiNiNA  dormida.  El  Duque. 

Duque.  {Contemplándola.) 

Qué  grata  dulzura! 
qué  amable  candor! 
Al  ver  su  hermosura 
me  abraso  de  amor! 
Oh!  Dios!  Y  yo  del  Conde, 
yo  de  mi  fiel  amigo, 
que  ese  tesoro  cuidadoso  esconde, 
podré  abusar?... — Qué  digo!... 

{Mirando  á  Giov aniña.) 
Su  beldad  me  avasalla! — 
Importuna  razón,  déjame...  calla! — 
Qué  grata  dulzura! 
qué  amable  candor! 
Al  ver  su  hermosura 
me  abraso  de  amor! 


{Giovanina  hace  un  ^novimiento ,) 

Cielos!        Despierta?— No. — La  opríiiic  el 

Lucha  con  el  narcótico  beleño.  (sueno. 
{Giovanina  canta  entre  sueños.) 
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GiovAN.  El  és!...  ya  llega!...  oh  júbilo! 

ya  baja  en  raudo  vueloí... 

en  nubes  de  oro  y  púrpura 

ya  me  arrebata  al  cielo!... 

Ascanio!...  Ascanio!...  acércate!... 
Duque.   Ascanio  ba  dicho?...  SI! 

Y  el  Conde  era  tan  crédulo!... 
GiovAN.  Ascanio!...  ya  te  sigo... 
DuQüE.   No  hay  duda:  fuera  escrúpulos: 

yo  vengaré  á  mi  amigo! 
GiovAN.   {Se  levanta  y  da  unos  pasos  como  en  éa:ta$h.) 

Ascanio!...  Ascanio!... 
Duque.    (Tomándola  la  mano.)  Mírale! 
GiovAN.  El  es!... 
Duque.  Mírame  aquí! 

Los  DOS. 

GiovAN.  El  es!  mi  bien!  mi  dulce  amor! 

Llegaste  al  fin!  conmigo  ven! 

Por  tí  del  centro  del  horror 

logré  subir  al  puro  Edén! 
DüQUE.    Yo  soy!  mi  bieu!  mi  dulce  amor! 

No  temas,  no:  conmigo  ven. 

Que  ya  del  centro  del  horror 

subiendo  vas  al  puro  Edén! 


Giovanina!...  Es  tu  amante!... 
GiovAN.  Mi  amante!.,. 

DüQUE.   Ven,  descansa  en  mis  brazos!... 
GiovAN.  Ah!  sí!... 

Los  DOS.  Ah!  sí!...  mi  bien!  mi  dulce  amor... 

(Repetición,) 

(GiovANiNA  está  medio  desvanecida  en  brazos 
del  Duque,  quien,  durante  esta  segunda  cava- 
leía,  la  va  sosteniendo  y  llevando  hacia  la  iz- 
quierda hasta  dejarla  recostada  en  el  diván, 
y  él  queda  arrodillado  á  sus  pies.) 
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ESCENA  XI. 

Dichos:  El  Marqués. 

(Los  últimos  acentos  del  dúo  se  enlazan  con 
una  armonía  extraña  y  sorda,  que  figura  in- 
dkar  la  bajada  de  gente  en  tropel  por  la  cis- 
terna.— Esta  música  continúa  durante  el  rá- 
pido dialogo  siguiente.) 

Marqués. Señor!...  estamos  vendidos! 
huid  de  aqiii  con  presteza! 
El  Podestá  y  los  esbirros 
bajan  ya  por  la  cisterna! 

Duque.    Cielos!  y  cómo  han  podido 

descubrir?...  Ah!  si  me  encuentran 
aquí! 

Marqués.  Huid! 

Duque.  Sí,  sí,  corramos. — 

Y  esta  muchacha?... 
Marqués.  Esa  queda 

á  mi  cuidado. — Marchad. 

(El  Duque  se  dirige  á  la  escalera  secreta^  y 

hace  vanos  esfuerzos  por  hacer  girar  la  es- 

látua.) 

Duque.   Cielos!  Marqués!  esta  puerta 

esta  cerrada! 
Marqués.  Cerrada! 
Duque.    Cerrada  por  dentro! 
Marqués.  Apriesa! 

que  llegan  ya! 
Duque.  Es  imposible!... 

Gran  Dios!  qué  traición  es  esta! 

ESCENA  Xil. 

Dichos:  El  Podestá,  Los  Esbirros. 

(Abrense  las  puertas  del  foro:  los  esbirros  ar- 
mados se  precipitan  en  la  sala :  el  Podestá 
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permanece  en  lo  alio  de  la  escalera  anmán^ 
dolos  á  entrar.) 
PoD.  Adentro,  muchachos! 

Prended  al  traidor! 
Coro.  Son  ellos!...  son  ellos!... 

PoD.  Son  muchos? 

Coro.  Son  dos. 

{El  PoDESTÁ,  al  oír  esto,  baja  rápidamente  tj 
sale  á  la  escena.) 
PoD.      Revoltoso  cabecilla, 

ya  caíste  en  mi  poder! 
Coro.  A  la  cárcel!  á  la  cárcel! 
Marqués.  Podestá!  Le  conocéis? 

[Mostrando  al  Duque.) 
PoD.  Demasiada! 
Duque.  Escucha  aparte. 

(Llevándolo  aparte.) 
Soy  el  buque. 
PoD.  Está  muy  bien.— 

A  la  cárcel  con  el  Duque. 
Yo  el  ducado  te  daré! 

{Los  esbirros  rodean  al  Duque  y  al  Marqués.) 
Marqués.  Que  es  el  Duque! 
PoD,  Le  conozco: 

me  lo  dice  este  papel. 
{Mostrando  un  papel  que  trae  en  la  mano.) 

Al  punto  á  la  cárcel 

á  entrambos  llevad: 

mañana  en  la  horca 

la  habéis  de  pagar. 
Duque.  Conmigo  te  atreves, 

traidor  Podestá! 

Mañana  en  la  horca 

me  la  has  de  pagar. 
Marqués.  Al  Duque  te  atreves, 

traidor  Podestá! 

Mañana  en  la  horca 

la  habrás  de  pagar. 
Coro.  Al  punto  á  la  cárcel, 

traidores,  marchad: 

mañana  en  la  horca 

la  habéis  de  pagar. 
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PoD.       {Reparando  en  Giovanina,) 

Cielo  santo!...  Giovanina!... 

PoD.  Y  Coro.  Giovanina!...  aquí  con  él!... 

PoD.       Me  ha  robado  mi  pupila! — 
Este  Duque  ó  Lucifer 
quiere  un  reino,  y  de  camino 
lo  que  caiga...  bien  á  bien! 
AI  punto  á  la  cárcel,  etc. 

Duque.  Conmigo  te  atreves,  etc. 

Marqués.  Al  Duque  le  atreves,  etc. 

€oR0.  Al  punto  á  la  cárcel,  etc. 

{Los  esbirros  se  ¡levan  al  Duque  y  al  Mar- 
qués por  el  forOy  y  empiezan  á  subir  la  gra- 
dería de  la  cisterna.  El  Podestá  los  sigue 
dirigiendo  la  marcha. — La  estátua  ha  girado 
lentamente,  y  á  la  entrada  de  la  escalera  se  ha 
visto  al  Conde  observando  lo  que  pasa. — Eft 
este  momento  sale,  toma  en  brazos  á  Giovani- 
na y  se  la  lleva  por  ¡a  escalera ,  volviendo  á 
cerrar  con  prontitud. — El  Podestá  llama  áah 
gunos  esbirros,  y  vuelve  en  busca  de  Giova- 
nina.) 

PoD.      Y  vosolros  ayudadme 

á  sacar  de  esta  mansión 

á  esa  víctima  inocente. 

{Se  dirige  al  diván  con  los  esbirros.) 

El  demonio  la  llevó!! 

Coro.     El  demonio  la  llevól! 

{Los  esbirros  quedan  asombrados.  El  Podestá 
aturdido  da  vueltas  alrededor,  y  al  fin  cae  so- 
bre un  diván.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 

 0-C— — 


Un  salón  de  palacio. — Puertas  al  foro  y  laterales:  si- 
llones, etc. — Es  por  la  mañana. 


ESCENA  PRIfflERA. 

El  Conde,  Giovanina. 

(Salen  por  la  izquierda  con  misterio.) 
GiovAN.  Con  que  estoy  viva? 
Conde.  Sí  tal! 

GiovAN.  Pero  estáis  seguro  de  ello? 
Conde.    No  tengas  la  menor  duda. 
GiovAN.  Y  vos  también? 
Conde.  Por  supuesto! — 

Mira! 

{Llevando  á  su  corazón  la  mano  de  Giovanlna.) 
GiovAN,  Es  posible! 

Conde.  Si  aun  dudas, 

te  convenceré  muy  presto 

de  que  estoy  vivo!  {Va  á  abrazarla.) 
Giova:í.  No,  no!... 

si  ya  me  voy  convenciendo! 

Con  que  este  es  palacio!  vaya! 
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Conde. 


GlOVAN, 

Conde. 


GlOVAN. 

Conde. 

GlOVAN. 


Conde. 


GlOVAN. 


Conde. 


GlOVAN. 


Con  que  yo  estoy  nada  menos 
que  en  el  palacio  del  Duque! 
Lo  que  ahora  estoy  temiendo 
es  que  no  va  á  consentir 
que  una  muchacha  del  pueblo, 
como  soy  yo,  dé  su  mano 
á  un  ilustre  caballero, 
como  sois  vos! 

No  querrá 
darme  su  consentimiento: 
quiere  casarme  con  otra. 
Con  otra! 

Tiene  un  empeño! 
Una  dama  veneciana 
que  aqui  llegará  muy  presto: 
Laura  Coradini. 

Laura! 

La  conoces? 

Mucho!— Oh!  Cielos!, 
es  de  una  noble  familia... 
y  hermosa!... 

No  tengas  miedo, 
Giovanina:  yo  te  juro 
que  aunque  perdiera  por  ello 
la  gracia  del  Soberano, 
aunque  á  los  mayores  riesgos 
me  exponga,  seré  tu  esposo. 
Si  he  de  decir  lo  que  siento, 
estando  en  el  otro  mundo 
lo  tenia  por  mas  cierto. 
Lo  que  ahora  importa  es  ver 
cómo  escaparnos  podemos 
de  palacio,  sin  ser  vistos. 
Ya  deben  de  haber  abierto. 
Salgamos  con  precaución. 
Si  en  esos  salones  vemos 
alguna  persona,  tú 
no  hagas  mas  que  ir  repitiendo 
lo  que  yo  diga...  Cuidado! 
sin  turbarte! 

Ay!  Dios  del  cielo! 
cómo  saldré  de  este  apuro! 
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ya  estoy  temblando  de  miedo! 
Ño,  mi  bien!  Confia  en  mí! 
Ay!  Dios  mió!...  dicbo  y  hecho!... 
Allí  vienen  unas  señoras!... 
Oh!  qué  fatal  contratiempo! 
La  Duquesa  con  sus  damas!... 
Ten  serenidad! 

ESCENA  ti. 

Dichos:  La  Duquesa  con  dos  damas. 

Duquesa.  Qué  veo! 

Tan  de  mañana  en  palacio, 

Conde  Octavio!... 
Conde.  Con  efecto... 

Señora!... 

Duquesa.  Y  con  una  joven!... 

Conde.    Esta  joven...  que  os  presento, 

es...  mi  prometida  esposa. 
Duquesa.  Vuestra  esposa!...  cómo  es  eso!... 

Laura  Coradini? 
Conde.  Sí, 

Señora! 

GiovAN.  (Ap.  al  Conde.)  Qué  estáis  diciendo! 

Conde.   (Ap,  á  Gíov.)Csí\\3l, 

Duquesa.  Laura  Coradini 

en  ese  traje...  no  acierto... 

Qué  significa?... 
Conde.  Oh!  Señora... 

significa...  que  se  ha  puesto 

ese  traje...  porque  es  traje  .. 
Duquesa. Es  un  disfraz,  ya  lo  veo... 

y  que  le  sienta  muy  bien! 
Conde.   Verdad  que  si?...  Son  muy  bellos 

esos  trajes  venecianos!... 
Duquesa.  Sí  tal.  Pero  con  qué  objeto?... 
Conde.    Un  disfraz  indispensable, 

gran  señora,  hoy  por  lo  menos, 

para  todos  los  que  viajan. 
Duquesa.  Os  digo  que  no  comprendo... 


Conde. 

dOVAN. 

Conde. 
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Conde.   Las  cuadrillas  de  rebeldes, 
Señora...  mejor  diremos 
de  bandidos,  levantadas 
por  ese  impostor  perverso 
que  aspira  al  trono,  acometen 
á  todo  pobre  viajero, 
y  á  ¡os  nobles  se  los  llevan 
en  rehenes,  por  suponerlos 
adictos  al  Duque. 
DüQüESA.  Ya 

adivino!... 
Conde.  Pues  por  eso 

creyó  Laura  conveniente 
vestir  el  traje  del  pueblo, 
y  á  favor  de  ese  disfraz 
ha  atravesado  por  medio 
de  los  rebeldes,  y  á  Mantua 
ha  llegado  sin  tropiezo. 
Duquesa.  Grande  es  mi  satisfacción!— 
Conde,  os  doy  el  mas  sincero 
parabién :  es  muy  hermosa! 
GiovAN.   Gracias!  {Saludando,) 
Duquesa.  Desde  este  momento 

no  se  apartará  de  mí. 
GiOYAN.  (Ap.)  Dios  mió! 
Duquesa.  Su  nuevo  empleo 

de  dama  de  honor  hoy  mismo 
que  ejerza  en  palacio  quiero. 
GtovAN.   No,  Señora!... 
Duquesa.  Cómo  no! 

Conde.   Ya  veis!...  para  Laura  es  nuevo, 
como  educada  en  Venecia, 
el  oficio  palaciego. — 
Hasta  que  se  halle  instruida... 
Duquesa,  Yo  misma  la  iré  instruyendo 
en  los  usos  de  palacio, 
y  disimular  prometo 
cualquiera  falta. — Condesa, 
recibid  el  nombramiento 
de  primer  dama  de  honor. 
Dentro  de  un  rato  tenemos 
recepción,  vos  estaréis 
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ocupando  vuestro  puesto 

á  espaldas  de  mi  sillón. — 

Cómo  es  que  el  Duque,  sabiendo 

que  va  á  acercarse  la  hora, 

no  sale  de  su  aposento? 
Co-NDE.    (Ap.)  Trabajo  le  ha  de  costar! 
Duquesa. No  sabéis,  Conde?... 
Conde.  Sospecho 

que  los  negocios  de  Estado, 

Señora!...  le  tendrán  preso!... 

atado!... 

Duquesa.  Qué  esclavitud 

la  de  un  monarca!... 
Conde.  Es  muy  cierto! 

(Ap.)  Sobre  todo  la  de  hoy. — 
Duquesa. Pero  no  perdamos  tiempo. 

Llevad  á  mi  tocador  (A  las  damas.) 

á  la  Condesa  al  momento, 

y  vestidla  un  traje  mío. 
Conde.    Pero,  Señora... 
Duquesa.  Andad  presto. 

(Las  damas  se  llevan  á  Giovanina  por  el  foro.) 


ESCENA  lY. 

El  Conde,  La  Duquesa,  luego  un  Ujier. 

Conde.   (Ap.)  Se  va  enredando  de  modo 

esta  madeja,  que  pierdo 

absolutamente  el  hilo ! 

(Sale  un  Ujier  por  la  puerta  derecha.) 
U  J1ER.  Señora! 
Duquesa.  Qué  queréis? 

Ujier.  Vengo 

á  decir  que  el  Podestá 

se  ha  presentado  diciendo 

que  quiere  ver  á  Su  Alteza 

para  enterarle  en  secreto 

de  un  asunto... 
Duquesa.  Dice  cuál? 

Ujier.    Habla  de  un  crimen  horrendo 
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y  de  una  conspiración 

que  él  ha  sorprendido... 
Duquesa.  Cielos! 

Llevadlo  al  cuarto  del  Duque! 
Ujier.    Es  que... 
Duquesa.  Hablad! 
Ujier.  Su  Alteza...  creo 

que  no  ha  pasado  la  noche 

en  palacio. 
Conde.    (Ap.)         Estamos  frescos! 
Duquesa.  Fuera  de  palacio  el  Duque 

esta  noche!...  me  estremezco! 

Dios  mió!...  si  por  desgracia!... 
Conde.    No  tengáis  ningún  recelo... 
Duquesa.  Y  decis  que  el  Podestá 

se  halla  en  palacio? — Yo  quiero 

interrogarle. 
Conde.  Señora, 

yo  voy  á  encargarme  de  eso: 

ya  veréis  cómo  averiguo... 
Duquesa. Nada,  nada!...  Estando  en  riesgo 

la  existencia  de  mi  esposo, 

la  seguridad  del  reino, 

quiero  ser  yo,  á  mí  me  toca... 
Conde.   Pero,  Señora... 
Duquesa.  Silencio! 

Id  á  la  sala  del  trono. 
{Al  Ujier.) 

Entre  el  Podestá  al  momento. 

(Váse  el  Coisde  por  la  izquierda^  el  Ujie 

la  derecha.) 

ESCENA  V. 

La  Duquesa,  luego  El  Podestá. 
DUO. 

Podestá.  Muy  alta  y  eminente 

Duquesa,  mi  señora, 
que  Mántua  reverente 
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acata,  ensalza,  adora; 

á  vuestros  pies  se  postra 

humilde  el  Podestá. 

Duquesa. 

Celoso  magistrado, 

de  quien  el  Duque  fia 

la  guarda  del  Estado... 

PODESTÁ. 

Le  guardo  noche  y  dia! 

Duquesa. 

Habladme  sin  rebozo: 

qué  ocurre  en  la  ciudad? 

PODESTÁ. 

Magnífica  Duquesa, 

os  hice  una  promesa 

a  fe  de  Podestá!... 

Duquesa. 

Y  bien?... 

PODKSTÁ. 

Cumplida  está.-— 

Duquesa. 

Prendisteis  al  villano? 

Podestá. 

Prendíle  por  mi  mano! 

Duquesa. 

Al  vil  usurpador?... 

Podestá. 

Al  picaro  impostor! 

Duquesa. 

Y  cómo...  cuándo...  dónde?. 

Podestá. 

Ni  el  mismo  sol  se  esconde 

si  yo  le  busco  el  bulto. 

De  mí  no  hay  nada  oculto 

en  aire,  tierra  y  mar! 

Duquesa. 

Oh!  digno  magistrado! 

custodia  del  Estado! 

El  Duque  vuestro  celo 

sabrá  recompensar. 

Podestá. 

No  habléis  de  recompensa: 

me  hacéis,  señora,  ofensa. 

Ayer  salvé  la  patria! 

Duquesa. 

Y  cómo  fué,  decid? 

Podestá. 

Tremenda  fué  la  lucha!... 

Duquesa. 

Corrió  la  sangre?... 

Podestá. 

Mucha!... 

Duquesa. 

Dios! 

Podestá. 

De  milagro  vivo! 

Qué  noche! 

Duquesa. 

Hablad!... 

Podestá. 

Oid. — 

Mi  olfato,  Señora, 

de  can  perdiguero, 

á  oler  me  condujo 

—  To- 


cón rumbo  certera, 
que  el  vil  cabecilla 
de  noche  se  encierra 
en  un  subterráneo... 
debajo  de  tierra. 
Mi  gente  apercibo, 
al  antro  me  arrojo, 
y  al  gefe  y  secuaces 
juntitos  los  cojo. 
Si  no  me  equivoco, 
Señora,  en  la  cuenta, 
entro  él  y  los  suyos 
pasaban  de  ochenta! 
Atísban  mi  gente 
que  intrépida  asoma; 
las  armas  empuñan, 
y  empieza  la  broma! 
Señora!...  el  infierno!... — 
Mandobles,  balazos!... 
Rodaban  cabezas 
y  piernas  y  brazos!... 
Y  yo  que  dudoso 
el  éxito  veo, 
mas  fiero  que  un  tigre 
me  lanzo  al  jaleo... 
Bastó!  se  quedaron 
asi  tamañitos; 
y  en  cinco  minutos 
cayeron  toditos. 
No  todos:  el  gefe 
quedó  solo  en  pie, 
y  codo  con  codo 
alli  lo  amarré. 
Sacárnoslo  al  punto 
de  aquella  mansión, 
y  frente  á  mi  casa 
lo  tengo  en  prisión. 
Duquesa.  A  servicio  tan  heróico 

galardón  no  habrá  que  alcance! 
Mas  por  fin  del  fiero  trance 
vos  salisteis  sin  lesión! 
PoDESTA.  Nunca,  nunca  á  mí  me  alcanza 
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ni  estocada  ni  balazo... 
Solamente  en  este  br?.zo 
he  sacado  un  rasguñón. 

Duquesa.         Y  es  cosa  grave?... 

PoDESTÁ.         Es  cosa  leve. 

Duquesa.         El  Duque  os  debe 
su  trono  á  vos! 
A  los  heridos 
dad  esto... 

PoDESTÁ.  Bravo! 

Duquesa.         Los  muertos... 

PoDESTÁ.  Esos... 

sálvelos  Dios!— 

Duquesa.  Y  vos,  del  trono 

fuerte  defensa, 
qué  recompensa 
queréis  que  os  dé? 

PoDESTÁ.  Si  Vuestra  Alteza 

me  abre  su  mano — 
yo  no  soy  vano, — 
yo  tomaré. — 

Duquesa.  Dará  mi  esposo 

cuanto  le  pida 
al  que  la  vida 
le  defendió. 

PoDESTÁ.  {Ap.}  Algunos  sacan 

mayor  provecho, 
y  eso  que  han  hecho 
menos  que  yo. 


{Hablado,) 

Duquesa.  Venid,  no  perdamos  tiempo: 
voy  á  escribir  de  mi  mano 
una  orden,  con  la  cual 
os  presentáis  en  el  acto 
al  general  de  la  guardia, 
quien  os  dará  los  soldados 
que  le  pidáis:  y  con  ellos 
vais  á  la  cárcel  volando, 
sacáis  de  alli  á  ese  traidor, 
y  bien  sujeto  y  cercado 
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dé una  escolta  numerosa, 
lo  conducís  á  palacio, 
á  fin  de  que,  antes  que  nadie, 
pueda  el  Duque  examinarlo. 
PoDESTÁ.  Sublime  idea! 
Duquesa.  Venid.— 
PoDESTÁ.  (Lo  menos  saco  un  condado!) 
[Se  van  por  el  foro,) 


ESCENA  Vi. 

El  GomEi  íuego  ákGÉWi 

(El  Coi^de  sale  con  precaución  por  donde  entró  antes 
Conde.    Se  fueron.— Estamos  bien! 

qué  laberinto  del  diablo!... 

Tras  un  conflicto  otro  nuevo!... 
AxGELO.  (Sa/^.)  Oh!  Señor  Conde! 
Conde.  Ven,  Árigelo!... 

ayúdame  con  tu  ingenio!... 
Angelo.  Qué  ocurre? 
Co?íDK.  Que  le  ha  contaclo 

elPodestá  á  la  Duquesa 

ahora  mismo  en  este  cuarto 

que  tiene  ya  en  su  poder 

preso  al  cabecilla! 
ALCELO.  Bravo! 

Me  alegro!...  por  fin  cayó! 
CojsDK.    Que  estás  diciendo?... 
Angelo.  Pues,  claro!... 

Conde.    Necio!  Si  el  que  tiene  preso 

es  el  Duque! 
Angelo.  Estáis  soñando!... 

Conde.    El  Duque  mismo. 
Angelo.  Ay!  señor!... 

Y  quién  ha  hecho  ese  atentado? 
Conde.    £1  Podestá...  ó  mas  bien  yo!... 

ó  mas  bien  tú! 
Angelo.  Yo!...  San  Pablo!— 

Conde.    Tú,  sí.— Porque  todo  ha  sido 

resultado  necesario 

6 
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de  aquel  aviso  que  anoche 
me  diste  en  el  subterráneo 
al  subir  la  escalerilla. 

Angelo.  Qué  diablura!... 

Conde.  Y  en  el  caso 

de  ver  á  mi  Giovanina 
en  aquel  trance,  es  extraño 
que  apelara  al  primer  medio 
que  se  me  ocurrió? — En  el  acto 
y  á  toda  prisa  escribí 
un  aviso  detallado, 
que  remití  al  Podestá, 
donde  en  términos  muy  claros 
le  esplicaba  la  manera 
de  bajar  al  subterráneo 
por  la  cisterna  encantada, 
diciéndole  que  allí  abajo 
hallaría  al  impostor 
con  sus  viles  partidarios; 
que  sin  perder  un  instante 
los  prendiese. 

Angelo.  Y  el  marrajo, 

por  ganarlos  mil  escudos... 

Conde.    Bajó,  y  se  llevó  amarrado, 

al  Duque. — Pero  qué  á  tiempo 
bajó!— Si  vieras! 

Angelo.  Ya  caigo!— 

Y  ahora? 

Conde.  Ahora  es  preciso 

pensar  cóm,o  lo  sacamos 
de  su  prisión. 

Angelo.  Es  verdad! 

Conde.    Pero  ha  de  ser  inventando 
el  medio  de  que  se  escape 
y  quede  el  lance  ignorado; 
porque  si  llega  á  saberse 
no  ha  de  parar  hasta  tanto 
que  tome  cruda  venganza 
del  que  lo  ha  puesto  en  el  caso 
de  ser  fábula  del  pueblo. 

Angelo,  Cierto!  Y  en  averiguando 

que  ha  sido  un  aviso  vuestro!... 
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Conde.    Por  otro  tuyo... 

Angelo.  GanaHo! — 

Dónde  está?...  dónde  está  preso? 
Conde.    El  Podestá  lo  ha  encerrado 

en  la  cárcel  de  la  plaza. 
Angelo.  La  plaza  de  los  Encantos?,. . 

frente  á  su  casa? 
Conde.  La  misma. 

Angelo.  (Abrazándolo ^  loco  de  alegría,) 

Aj!  señor  Conde!...  un  abrazo!... 

y  otro!  y  mil!... — A  vos  y  á  mí 

nos  va  á  colmar  de  regalos, 

como  á  sus  libertadores! 
Conde.    Qué  dices? 
Angelo.  Que  voy  volando 

á  sacarlo  del  encierro, 

y  á  traérmelo  á  palacio 

sin  que  lo  sienta  la  tierra! 
Conde.    Y  cómo? 
Angelo.  Habéis  olvidado 

mi  brinco  de  anoche?... 
Conde.  Ya!... 
Angelo.  Oh!  Resina!...  Oh!  dueño  amado!... 

Oh!  amor!...  Oh!  llave!— Aguardadme. 

La  prisión  está  á  dos  pasos. 

(Váse  corriendo  por  la  derecha.) 


ESCENA 

El  Conde. 

Qué  feliz  casualidad! 
Por  ser  novio  este  muchacho 
de  la  hija  del  Alcaide... 
lo  que  es  la  suerte!...  me  salvo 
de  una  ruina  inevitable! — 
El  cielo  quiera  guiarlo!... 
Si  lo  saca  antes  que  lleguen 
el  Podestá  y  los  soldados 
en  su  busca...  gran  victoria! 
Todos  ignoran  el  caso. 
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El  duque  será  el  primero 
que  lo  calle...  y  nos  salvamos. — 
Mas  qué  veo!...  Es  Giovanina!... 
Y  en  traje  de  corte! — Guánío 
señorío  en  sü  persona!,.. 
Estas  preciosa!... 

ESCENA  Vii!. 


El  Conde:  Giovanika.< 


OniO 


61OVAM. 


(»IOVA?í. 


(Giovanina  sale  por  el  foro  de  gala.) 

Milagro!... 
Yo  casi  estoy  asustada 
de  verme  así! 

Los  encantos 
que  esos  adornos  realzan 
á  quien  tendrán  asustado 
será  á  mí! 

Digo ,  y  los  lances 
que  ocurren  á  cada  paso! — 
Ahora  viniendo  hacia  aquí, 
me  he  visto  en  uno!...  y  no  acabo 
de  entender... 

Un  lance?... 

Sí. 

Veréis. — Al  salir  del  cuarto 
de  la  Duquesa  me  encuentro 
en  el  salón  inmediato 
á  un  pagecillo  muy  listo 
que  con  grande  desparpajo 
á  mí  se  acerca  y  me  dice : 
Señora,  si  no  me  engaño, 
vos  sois  Laura  Coradini? — 
Me  causó  tal  sobresalto, 
que  por  poco  le  respondo 
no  señorl—Mas  recordando, 
lo  que  me  habéis  advertido, 
yo,  sin  desplegar  los  labios, 
me  contenté  con  hacerle 
una  reverencia. 
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CONDS. 


GlOVAN. 

Conde. 


GlOVAN. 
COMDE. 


Conde.  Bravo! 

asi  uo  mentiste. 
GlOVAN.  Es  una 

mentira  muda. — Y  el  diablo 
del  pagecillo  se  acerca 
entonces  á  mí,  y  bajando 
la  voz,  con  mucho  misterio 
me  dice:  «Estoy  encargado 
de  acechar  vuestra  llegada 
á  palacio,  y  entregaros,  ! 
cuando  estéis  sola,  esta  cajií 
y  este  billete  cerrado, 
queávos,  bellísima  Laura, 
dirije  una  augusta  mano.» 
Y  me  lo  suelta  y  escapa!;..   ' '  ' 
Por  mas  que  empecé  á  llamarlo... 
Señor  page!...  señor  page!... 
Escuchad! — Echale  un  galgo!-^ 
Aquí  está  todo:  mirad. 
Dentro  de  la  caja  he  hallado 
este  broche  de  diamantes. 
El  billete  ahí  va,  tomadlo: 
yo  no  lo  hé  le  ido .        --^ '  /  <  ■  , 
(Examinándolo.)  Cielos?! 'i  0!'^,M>i-^-  - 
Letra  del  Duque!— Veamos.— 
(Lo  abre  y  lee.) 

Gran  Dios!  ?.u  eí;p 

-  Qué  dice?  ''^^^^^ 
Mil  gracias 

por  favor  tan  señalado, 
Duque  y  Señor! 

Pues  qué  es  eso? 
Un  billetito  de  mano 
y  pluma  del  Duque  á  Laura 
Coradíni...  á  ese  dechado 
de  virtud,  con  qiíien  Su  Alteza, 
mi  gracioso  soberano,"  V  ' 
quiere  casarme. 
GiovAx.  Y  que  es  guapa 

y  amable! 

CoríDE .  Amable?— Bien  clar6 

lo  da  Su  Alteza  á  entendW: 
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(Leí/^wdí?.)  «Aunque  la  razón  de  Estado 

me  hizo  elegir  una  esposa  \ 

de  regia  estirpe,  yo  guardo  -\ 
mi  corazón  para  aquella 

que  fue  en  Venecia  el  encanto  ^ 

de  mis  sentidos;  y  espero  \ 

que  el  amor  <jue  nos  juramos  j 

será  desde  hoy  la  deíicia  '  '\ 

de  nuestra  vida...» — Obligado^  ■ 
Serenísimo  Señor! 

GiovAN.  Eso  dice?...  Yo  no  acabo  \ 
de  creer... 

Conde.  Léelo  tú  misma.  \ 
Aquí  tengo  ya  esplicado 

ese  empeño  que  tenia  ] 

en  casarme.                                       "  ] 

GiovAx.                   Es  muy  estraño,  | 

siendo  vos  su  favorito...  j 
habiéndole  acompañado 

en  sus  viajes...  \ 

Conde.  Pues  por  eso!  i 
Este  es  uno  de  los  rasgos 

de  protección  con  que  el  Duque  i 

distingue  á  sus  allegados.  ; 

Vive  Dios!                            -  \ 

GiovAPí.              Hola!  parece  j 

que  os  causa  gran  sobresalto  ^ 

el  amor  del  Duque  á  Laura?  i 

Conde.    A  Laura,  no!...  Qué  cuidado  ^ 

puede  darme!— Lo  que  temo  .] 

es  que  llegue  á  haber  un  cambio  * 

en  sus  planes  cuando  el  sitio  J 

de  Laura  vea  ocupado  j 

'  por  tí!  \ 

GiovAPí.          Cónjo!  ] 

Conde.  Y  soy  yo  mismo ,  j 
yo  mismo  quien  va  á  sacarlo 

de  su  encierro!...  i 

GiovAN.                         De  qué  encierro?...  - 

Conde.    Soy  yo  mismo  quien  lo  traigo  \ 

á  que  la  vea!...  Ojalá 

llegue  el  Podestá  á  estorbarlo  \ 
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y  no  lo  deje  salir 

del  calabozo  en  cien  años! 


ESCENA  IX. 


Dichos,  Angelo. 


Angelo.  Victoria!...  ya  le  libré! 
Conde.    Vive  Dios!... 


abrí  la  puerta  del  patio 
con  la  llave  que  sabéis, 
y  por  lo  interior  del  cuarto 
del  alcaide  me  colé, 
descorrí,  sin  ser  notado, 
los  cerrojos  y  me  hallé 
á  nuestro  Duque  bramando!... 
«Señor,  le  dije,  seguidme! 
vuestro  amico  el  Conde  Octavio 
á  libertaros  me  envia!»  ^ 
Salimos  con  gran  recato, 
y  por  la  puerta  secreta 
nos  metimos  en  palacio. 
También  se  escapó  el  Marqués, 
que  en  el  encierro  inmediato 
estaba,  y  bácia  su  casa 
echó  a  correr  como  un  gamo. 
El  Duque  está  en  esa  pieza: 
yo  vengo  á  esplorar  el  campo 
para  que  entre  sin  que  nadie 
le  vea.— Voy  á  buscarlo.  (Váse.) 

Conde.    Vete,  Giovanina,  vete! 

GiovAN.   Que  me  vaya!  y  dónde? 

Conde.  Al  cuarto 

de  la  Duquesa!...  Y  por  Dios, 
no  te  apartes  de  su  lado! 
Solo  asi  nos  salvaremos! 
{La  hace  entfar  por  el  foro.) 


Angelo. 

GlOVAN. 

Angelo. 


Aquí  le  traigo! 


A  quién? 


Al  Duque!— Llegué, 
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El  Conde,  El  Duque,  Angelo. 


Dique.    Yo  le  juro  á  ese  malvado 
que  se  acordará  de  mí!... 
Oh!  qué  noche  de  los  diablos! 
Qué  calabozos!...  Jesús! 
oscuros!...  húmedos!,.,  bajos 
de  techo!...  Nunca  pensé 
que  pasaban  tánjpQal  rato 
los  presos!        ;  ■  ,  ; .      v;  . 

Angelo.  Y  el  Podesl^vfilijjf  ii 

que  es  feroz!  V  :    oí  -loo 

DuQüE.  El  mayor  fátao»;!: 

que  puede  haber.  Cuanto  mafj  v  ! 
le  gritaba:  «t(imerario!    n-i'v^  ?aA 
mírame!  que  soy  el  Duquer^aíjii  i!» 
lu  señor!...  tu  soberano!>:..j)f>r! 
mas  me  ultrajaba  el  bribón!-^ 
Y  luego,  de  cuando  en  cuando, 
se  asomaba  ó  un  postiguillo, 
mirando  con  un  descaro!... 

Angelo.  Por  ver  si  estabais  alh.— 

Ay!  Señor!— Debéis  mudaros 


una  capa  por  lo  menos.  (Váse.) 
Duque.    Y  repetía  el  muy  bárbaro,  : 

cada  vez  que  se  asomaba: 

«ya  te  daré  yo  el  ducado!» 

Si  hoy  mismo  no  lo  hago  ahorcar!, 
Co?<DE.    Gran  Señor,  queréis  ahorcarlo 


de  traje!-^Ese  que  traéis  -^¿ip 
está  en  desorden,  ajado,  ^íaIüWj 
dando  á  entender  las  fatigasi  hih^ 
de  la  noche!  -uKl  í/< 


Angelo. 

Duque. 

Angelo. 


Duque. 


Estoy  bufando   ;  > 
decólera!  , .  ^     i  .  [ 

No  venís?        -.W  sí 
Déjame  en  paz!  .  ;  /'^ 

Voy  á  echaros 
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porque  os  sirve  bien? 


Duque. 


Me  gusta! 


Con  que  esta  es  servirme? 


Coude. 


Es  claro! 


El  ha  creído  prender 

al  cabecilla,  y  por  tanto,.. 
DuQDE.    Tenerme  una  noche  entera 

en  un  encierro...  y  temblando 

(que  era  mi  angustia  mayor),  , 

el  ridículo,  el  escándalo 

de  mi  aventura!— A  no  ser 

por  tu  amistad,  Conde  amado!... 

Ah!  no  sé  cómo  pagar 

lu  lealtad,  tu  celo...  No  hallo 

recompensa  suíiciente!... 
Co?(DE.    Ya  estoy.  Señor,  penetrado 

del  grandísimo  interés 

que  os  tomáis  por  todo  cuanta 

corresponde  á  mi  persona! 
Duque.    Oh!  sí!...  no  debes  dudarlo! 

Tú  y  yo...  somos  uno  mismo ! 
CojfDE.    Ya  lo  sé,  Señor! 
DüüüE.  Y  vamos, 

dime  ahora... 

(Angelo  so/^  con  una  rica  capa^  que  quiere 
echar  en  los  hombros  del  Duque.) 
AitGELO.  Aquí  tenéis 


(Sin  querer  ponérsela:  Angelo  ta  deja  en  un 
sillón.) 

Déjame! — Dime  tú,  Conde, 
cómo  supiste  el  fracaso 
de  anoche?  quién  te  contó 
que  me  hallaba  yo  encerrado 
en  la  cárcel?  y  por  fin, 
de  qué  medio  estraordinario 
te  has  vah'do  para  hacer 
que  me  saque  ese  muchacho 
sin  ruido,  sin  que  ninguno 
lo  note!...  yo  estoy  pasmado.!.. 
CoyuE,    Oh!  Señor!...  es  una  historia!... 


la  capa... 


Duque. 


No  seas  pesado! 
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cosa  para  mas  despacio!.. 
Duque.   Cuenta,  cuenta!... 
Conde.  Luego!... 
Duque.  Ahora! 
Conde.    Viene  gente!— No  me  engaño!..* 

Señor,  la  Duquesa! 

ESCENA  Xi. 

Dichos:  La  Duquesa. 

Duquesa.  Esposo!.., 

sois  vos!...  Con  qué  sobresalto 

me  habéis  tenido!  Dios  mío! 

pasar  fuera  de  palacio 

toda  una  noche! 
Duque.    (Turbado,)       Es  verdad!... 

Creed  que  si  hubiera  estado 

en  mi  mano...  me  hallaria 

de  vuelta  hace  largo  rato!... 

Que  lo  diga  el  Conde. — Pero 

á  veces  un  soberano... 

no  es  dueño  de  sus  acciones... 
Co?íDE.    Ni  de  su  persona! 
Duque.  Y  tanto! — 

Y  luego...  habéis  de  saber 

que  estábamos  al  cuidado 

de  cierta  conspiración... 

y  cuando  estaba  tocando 

al  momento  de  triunfar... 
CopCDE.    Se  vió  como  por  ensalmo 

Vuestra  Alteza  detenido... 
Duque.    Si...  detenido  en  mis  cálculos... 

Pero  como  yo  descubra 

al  autor  dei  atentado! 
Duquesa.  Pues  bien,  yo  lo  he  descubierto. 
Los  TRES.  Qué  decís? 
Duquesa.  Que  estoy  al  cabo 

de  todo. 

Duque.    [Turbado.)  Es  posible!...  Y  cómo? 
Duquesa.  Por  un  digno  magistrado, 
por  un  vasallo  leal, 
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celoso,  aclivo,  bizarro... 

en  fin,  por  el  Podestá, 

en  cuyo  favor  reclamo  * 

una  recompensa! 
Dique.    (Colérico,)  Sí!... 

por  supuesto! 
Duquesa.  El  por  su  mano 

prendió  anoche  á  ese  impostor 

que  se  propone  usurparos 

el  trono,  y  en  este  instante 

le  tiene  bien  encerrado 

en  una  prisión. 
Duque.  Estáis 

segura? 

Dlqüesa.  Pues  no  he  de  estarlo? 

Gomo  que  yo,  en  vuestra  ausencia, 

mis  medidas  he  tomado, 

y  veréis  al  Podestá 

dentro  de  muy  breve  rato 

llegar  aquí,  conduciendo 

con  escolla  de  soldados 

el  preso  á  vuestra  presencia, 

á  fin  de  que  interrogarlo 

podáis. 

Dü^íüE.  Cómo!  en  mi  presencia 

va  á  comparecer?— El  paso 
será  muy  curioso! 

DuQLKSA.  Mucho! 

Yo  lo  estoy  ya  deseando! . 
Ahora  podremos  juzgar 
si  es  en  efecto  un  retrato 
vuestro,  según  aseguran. 
Quiero  que  asistan  al  acto 
mis  damas,  y  también  Laura 
Coradini. 

Duque.  Ya  ha  llegado? 

Duquesa.  Esta  mañana. 

Duque.  Oh!  qué  dicha!— 

Digo...  para  el  Conde  Octavio. 
Recibid  mi  enhorabuena. 

Conde.    Gracias,  Señor ! 
B  uQue.  Hace  un  año 
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que  la  conocí  en  Venecia, 

y  tengo  un  recuerdo  vago... 

Dos  ó  tres  ^ces  la  vi... 

de  lejos...  Si  no  me  engaño 

es  blanca,  rubia... 
Dl'Qüesa.  No  tal! 

morena,  pelo  castaño... 
DcQUE.    Qué  disparate! 
Duquesa.  De  veras! 

Dl'qüe.    Si  es  una  tez  de  alabastro!... 

un  cabello  como  el  oro!... 

Muy  alta... 

Düqüesa.  Qué  estáis  hablando!.,. 

Si  es  bajita...  muy  graciosa... 
Duque.   Eb!  no  hay  tal  cosa! 
Conde.  En  un  año 

puede  haber  cambiado.        ^  < 
Duquesa.  Y  luego 

como  no  la  habéis  mirado 

sino  de  lejos... 
DüQUE.  De  lejos... 

de  lejos!... — En  fin,  veamos: 

quiero  salir  de  mi  error. 

Decís  que  está  en  vuestro  cuarto? 

pues,  Duquesa,  acompañadme 

allá... 

{Sale  un  Ugier  por  la  derecha.) 
Ugier.  Señor,  ha  llegado 

el  Podestá,  y  solicita...  .> 
DcQüE.    El  Podestá?  (Vaya  al  diablo!)  <'ieífA' 
Duquesa.  Que  entre,  que  entre!  Ya  nos  trae 

al  preso.  Ea,  preparaos 

á  interrogarle. 
Duque.  Después. 
Duquesa.  Después.^ 

Duque.  Sí,  dentro  de  un  rato... 

Duquesa.  Pero  por  qué? 

Duque.  Porque  ahora... 

ya  veis  me  están  esperando... 

tengo  que  vestirme... 
ArfGELO.  (Ay!  Dios!) 

{Toma  la  capa  y  la  echa  en  los  hombros  del  Dw- 
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QUE,  el  cual  al  entrar  el  Podestá  ,  te  emho2;a 

procurando  ocultar  su  traje.) 
DuQüESA. Para  eso  hay  Ueaipo  sobrado!... 

Esto  es  lo  que  importa  mas. 
DuQüE.  Pero... 

Duquesa.  Ya  está  aquí:  sentaos. 

ESCENA  Xil. 

Dichos:  Ei,  Podestá. 
{El  Duque  y  la  Duquesa  se  han  sentado.) 
CANTADO. 

Podestá.       Alta,  excelsa  y  poderosa... 

Duquesa.       Ved  al  Duque  . 

Podestá.  El  Duque!... 

Duquesa.  Sí. 

Hablad,  pues,  y  la  palabra 
á  Su  Alteza  dirigid. 
{El  Podestá  muy  turbado  se  acerea  el  Düqdk 
e¡  cual  vuelve  la  cabeza  al  lado  opuesto ,  pro- 
curando ocultar  la  cara  con  el  embozo, — El 
Podestá  se  la  busca  ya  por  un  lado,  ya  por 
otro,  has^  que  por  fin  logra  verla.) 

Poc^BSTÁ.  Alto,  excelso  y  poderoso... 

(No  me  ha  visto. — Por  aquí.)— 
Alto,  excelso...  (No  me  escucha! — 
Doy  la  vuelta  por  allí.) 
Alto, excelso...  excelso...  excelso... 
— Santa  Bárbara!— No  vi 
semejanza  mas  perfecta! 

Duquesa.  Se  parecen? 

Podestá.  Es  decir, 

cuanto  puede  parecerse 
un  monarca  á  un  malandrín. 

DiK3üESA.  Conducidlo  á  nuestra  vista. 

Podestá.  Mas  primero,  permitid 

que  á  Su  Alteza...  yo...  {Turbado,} 

DiíQLESA.  Su  Alteza 

sabe  el  caso  ya  por  mi. 

Podestá.  Es  que  el  caso...  es  otro  caso! 
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Duquesa.  Otro  caso!... 

PoDESTÁ.  El  caso,  en  íin.... 

aquel  caso...  ya  no  es  caso! 
Duquesa.  Ya  no  es  caso!— Hablad. — 

PODESTÁ.  Oid. 

Anoche  yo  y  mi  gente 
logramos,  Gran  Señor, 
en  cierto  subterráneo 
prender  á  ese  traidor. 
De  su  persona  y  traje 
las  señas  estas  son. 
(Todos  repiten  en  voz  baja  las  señas  qii€  dice,; 
y  según  va  hablando ,  el  Duque  procura  ocultar- 
ie  con  la  capa,) 


Alto  y  delgado... 

Todos.  Alto  y  delgado!... 

PoDESTÁ.  Negro  el  jubón... 

Todos.  Negro  el  jubón!... 

PoDESTÁ.  Negras  las  botas.... 

Todos.  Negras  las  botas!... 

PoDESTÁ.  Negro  el  calzón... 

Todos.  Negro  el  calzón! 

PooEm.  Gondújele  á  la  cárcel 


y  preso  allí  quedó. 
Mas  hoy  cuando  á  s^arío 
,  acudo  a  su  prisión... 
La  parte  lastimosa 
es  esta,  Gran  Señor!... 
Todos  repiten  las  palabras  c?e/  Pon  está. 
Ese  rebelde... 
Todos.  Ese  rebelde!... 

PoDESTÁ.  Ese  traidor... 

Todos.  Ese  traidor!... 

PoDESTÁ.  Sin  saber  cómo... 

Todos.  {Con  impaciencia,) 

Decidlo  pronto!... 
PoDESTÁ.  Se  me  escapó! 

Todos.  Se  le  escapó! 

(El  Duque  se  levanta  furioso.) 
Duque,    Se  ha  escapado!— (Bravo!  ahora 
me  la  paga  este  bribón.) 
Torpe,  inepto,  indigno,  imbécil, 
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'ignorante  Podestá!... 
lioy  mi  trono  por  tu  culpa, 
en  peligro  vuelve  á  estar! 
Podestá.  Yo  le  ató  de  pies  y  manos! 

yo  las  puertas  vi  cerrar! 
í)uQüE.¡   Tú  le  ataste!— (Y  el  canalíav 

me  lo  viene  á  recordar!)         ^  ■ 
te  doy  de  plazo  un  dia, 
un  dia  y  nada  mas; 
si  al  prófugo  rebelde 
no  logras  encontrar... 
Escucha  la  sentencia 
que  voy  a  fulminar. 


Mañana  mismo... 

(Todos  repiten.) 
Todos.  Mañana  mismo!... 

Duque.  Sin  mas  piedad... 

Todos.  Sin  mas  piedad!... 

Duque.  Por  elí pescuezo... 

Todos.  Por  el  pescuezo!.. . 

Duque.  Te  mando  ahorcar. 

Todos.  5  Le  manda  ahorcar! 

Podestá.  l  Me  manda  ahorcar. 


(Todos  se  adelantan  al  proscenio,  y  cada 
dice  para  si:) 
Duque.    (Bravo  susto  le  doy  á  este  necio, 
qué  risa  me  da! 
Nadie  ya  mi  fatal  aventura 
podrá  sospechar.) 
Go?íDE  T  Ang.  (La  ocasión  de  su  arresto  nocturno 
parece  olvidar. 
Oh!  placer!  la  fortuna  propicia 
nos  quiere  salvar!) 
Duquesa.  (Otra  vez  agitado  mi  pecho 
comienza  á  temblar! 
cielo  santo,  defiende  á  mi  esposo 
del  vil  criminal!) 
Podestá.  (Cuándo  un  preso  escapó  de  mis  uñas? 
Oh!  trance  fatal! 
Si  en  los  mismos  infiernos  se  esconde, 
le  tengo  de  hallar!) 
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(Al  terminar  el  canto  sale  un  ügier  con  un 

pliego,  que  entrega  al  Podestá,  el  cual  lo  abre 

y  lee,  retirado  al  foro.) 
A?(GELO.  {Ap,  al  Conde.)  Bien  va  la  cosa! 
Conde.    {Ap,  á  Angelo.)  Muy  bien! 

Nada  el  Duque  ha  sospechado 

de  nuestro  aviso. 
tkjQúE.    {Al  Podestá.)        Qué  es  eso! 

Aun  estás  aquí! 
PeoESTÁ.  Reclamo, 

gran  Señor,  vuestra  justicia! 

Vos  me  ponéis  en  el  caso 

de  hallar  al  prófugo  hoy  mismo , 

ó  de  ser  mañana  ahorcado: 

no  es  cosa  de  perder  tiempo. 

Cid,  gran  Señor:  acabo 

de  saber  por  mis  espías 

que  el  traidor  á  quien  buscamos 

se  ha  introducido  hace  poco 

en  este  mismo  palacio, 

por  una  puerta  secreta! 
DiíOüESA.  Es  posible! 
Pddestá.  a  no  dudarlo. 

Aquí  me  ponen  las  señas 

del  traje  que  lleva...  Exacto! 

el  mismo  de  anoche! 
I>»<?BESA.  Oh!  Dios! 

Se  propondrá  ese  malvado 

atentar  á  vuestra  vida! — 

Podestá,  pronto,  á  buscarlo!... 
PoDBSTÁ.  Señora,  yo  aquí  no  puedo 

funcionar;  esto  es  sagrado: 

no  tengo  jurisdicción... 
Duquesa.  Yo  os  la  doy:  llamad  volando 

á  vuestra  ronda,  y  no  quede 

un  rincón  alte  ni  bajo 

que  no  registréis! 
PoDKSTiL  Corriente! 
Duquesa.  Y  sin  miedo  ni  reparo, 

donde  le  encontréis,  prendedlo! 
PoüKSTÁ.  Si  segunda  vez  lo  atrapo, 

yole  juro  á  Vuestra  Alteza 
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que  no  sera  necesario 

que  me  den  tercer  aviso 

de  su  escondite.  (Saluda  yvaá  marchar.) 
Duque.  Ahora  caigo!— 

Decid:  quien  os  dió  el  primero? 
PoDESTÁ.  El  primer  aviso  ? 
Conde.    {Ap,  con  Angelo.)  (Diablo!) 
PoDESTÁ.  Fue  un  anónimo:  aquí  está.  (Saca  un  papel.) 
Co^DE.    {Ap.)  (Ah!  maldito!) 
Angelo.  {Ap,)  (Esto  va  malo!; 

PoDESTÁ.  Esplicando  la  manera 

de  bajar  al  subterráneo... 
Duque.   Dame  acá. 
Conde.    {Ap,)         (Perdido  soy!) 

{El  Conde  y  Angelo  hacen  señas  al  Podestá 

para  que  no  dé  el  papel:  el  Podestá  titubea,) 
Podestá.  Es  que... 
Duque.  Dame  acá! 

Podestá.  Xomadlo.  {Se lo  da.) 

Yo,  Señor,  con  este  aviso... 
Duque.    (Ap.)  Qué  veo!  del  Conde  Octavio 

es  la  letra...  sí!— Ah!  traidor! 

{Continúa  leyéndolo,) 
Conde.    {Ap,)  Me  mira! 
Angelo.  {Ap,)  Ya  hemos  tronado! 

Podestá.  Bajé  á  la  cueva  y  prendí 

al  impostor...  y  á  otro  pájaro 

que  estaba  también  allí, 

y  que  también  se  ha  escapado!... 

Y  también  á  mi  pupila!. .. 

Es  decir...  esa  en  el  acto 

se  me  escapó...  Desde  anoche 

se  me  v^  de  entre  las  manos 

todo  el  mundo! — 

{Ye  á  GiovANiNA  asomar  y  da  un  grito.) 
Ah! 

Duque.    {Volviéndose  al  Podestá,)  Basta  ya! 

Vete  de  aquí! 
Podestá.  Pero... 
Duque.  Vamos! 
Podestá.  {Mirando  á  Giovanina  y  yéndose  todo  turbado.) 

Ya  me  voy!...  Pero...  jurara!... 

7 
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que  estoy  viendo...  otro  retrato... 
Duque.  Vete! 

PoDESTÁ.  {Ap.)   Si  estaré  durmiendo  1 
Duquesa.  A  registrar  el  palacio! 

{VáseelVomsTk  muy  turbada.) 

ESCENA  Xllf. 

El  Duque,  La  Duquesa,  El  Conde,  Angelo,  Giovanina. 

(GiovANiNA  permanece  junto  á  la  puerta  del  foro.) 
Duquesa.  Qué  le  pasa  ai  Podestá? 

De  repente  se  ha  turbado 
de  un  modo!... 

{Viendo  a/ Conde  y  «  Angelo,  que  hacen  señas 
á  Giovanina  de  que  no  se  acerque.) 

Calla!  y  también 

el  Conde!..., 
Duque.  Sí,  no  es  estraño 

que  se  turbe,  porque  el  Conde... 
(Vuélvese,  vé  á  Giovanina,  y  da  un  grito,) 
Ah!... 

Duquesa.        Calía!  es  esto  contagio! 

Vos  también? 
Duque.  •    Yo!...  no  por  cierto! — 

Es  solo...  que  me  ha  chocado 

ver  á  esa  joven... 
Duquesa.  Es  Laura 

Coradini. 
Duque.  Laura! 
Duquesa.  Vamos, 

no  la  conocéis  ahora?  ^ 
Duque.    Oh!  sí!  la  conozco! — entrambos 

decíais  bien:  la  conozco: 

es  la  misma.  (Ap.)  A  mí  este  chasco! 
Duquesa.  Laura  nos  vendrá  sin  duda 

á  anunciar  que  está  esperando 

la  corte:  no  es  eso? 

GlOVAN.  Sí, 

Señora. 

Duque.  Pues  bien,  dignaos 
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GlOVAN. 

Duquesa 
Duque. 


Angelo. 
Conde. 
Duque. 
Angelo. 

Conde. 


recibir,  Duquesa,  vos 
á  las  damas,  y  entretanto 
yo  con  Laura  y  con  el  Conde 
hablaré  del  proyectado 
enlace  y  las  condiciones 
con  que  han  de  darse  la  mano 
de  esposos. 

(Ap.)         Será  posible! 
,No  tardéis. 


(Váse  la  Duquesa.) 

Conde  Octavio, 
quiero  hablar  antes  con  Laura: 
id  á  esperarme  á  mi  cuarto. 
[Ap.)  Ay!  Señor! 

(Ap.)  No  sé  qué  hacer! 

Conde,  obedeced! 

{Ap.)  Salgamos, 

Señor! 

(Cielos!  inspiradme! 
Cómo  podremos  salvarnos!)  {Yánse,) 


ESCENA  XIV. 


El  Duque,  Giov^nína. 


Duque.    El  es  quien  cerró  la  puerta, 
y  de  alli  sacó  después 
á  su  querida:  esta  es 
la  que  se  juzgaba  muerta. 
Hermosa  Laura,  llegad... 
Y  no  estrañeis  que  me  asombre!... 
Decidme,  no  es  vuestro  nombre 
Laura  Coradini?— Hablad! — 

GiovAN.   {Turbada.)  Sí,  Señor! 

Duque.  Cosa  mas  rara! 

En  un  año  solamente 
que  llevo  de  vos  ausente, 
ha  cambiado  vuestra  cara 
de  tal  modo!... 

GiovAN.  Sí,  Señor!... 
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Duque. 


GlOVAN. 

Duque. 


GlOVAN, 

Duque. 

GlOVAN. 

Duque. 


GlOVAN. 


Que  casi  no  os  conocí ! 

Pero  sois  la  misma,  sí! 

Y  os  hallo  mucho  mejor 

que  allá  en  Venecia,  hace  un  ano. 

Te  acuerdas,  di,  Laura  mia, 

de  aquella  pasión  que  un  día... 

No,  Señor!... 

Pues  es  estraño! 
Con  que  no  te  acuerdas,  di, 
de  aquellas  cartas  ^  amor 
que  tu  mano... 

No,  Señor!... 
Cómo  no?...  las  tengo  allí! 
Ven! 

Dejadme. 

(Mia  es  ya!) 
Ven  á  mis  brazos,  encanta, 
y  nuestro  amor... 

Cielo  santo! 
nadie  me  ampara!... 


ESCENA  XV. 

Dichos:  El  Conde,  El  Podestá,  Esbirros. 

(El  Conde  asoma  por  el  foro,  señala  o/ Duque 

y  desaparece.) 
Conde.  Alli  está. — 

Podestá.  No  hay  duda!...  ah!  picaro!...  él  es!— 

Malandrín,  date  á  prisión.— 

{Echándose  sobre  él  con  los  esbirros, ) 
Duque.  Traidor! 
GlOVAN.  Qué  hacéis?... 

Podestá.  No  hay  perdón: 

atadle  manos  y  pies! 
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ESCENA  XVI. 

Dichos:  La  Duquesa,  El  Conde,  Angelo,  Damas  y  Ca- 
balleros. 

Todos.  Podestá,.. 

PoDESTÁ.  Ya  le  pillé! 

Todos.  Tened! 

PoDESTÁ.         Ya  le  tenga  aquií 

Todos.    Es  el  Duque... 

PoDESTÁ.  {Soltándole  aterrado,)  El  Duque!... 

Todos.  Sí! 

Duque.  Miserable! 

Conde.  (La  salvé!) 

Duque.    Villano!  á  tal  desacato 

te  atreves! 
PoDESTÁ.  Perdón  os  pido!... 

Lleváis  el  mismo  vestido, 

y  sois  su  vivo  retrato! 
Duquesa.  El  mismo  vestido? 
PoDESTÁ.  El  mismo 

que  llevaba  anoche  puesto 

aquel  traidor. 
Duquesa.  Cómo  es  esto? 

Angelo.  (Vuelve  á  armarse  el  embolismo!) 
Podestá.  Hasta  el  Conde  se  ha  engañado, 

que  es  quien  aqui  me  guió 

y  prenderos  me  mandó! 
Angelo.  (Ahora  sí  que  hemos  tronado!) 
Duque.    El  Conde!... 
Duquesa.  Conde,  podéis 

este  enigma  descifrar? 
Conde.    Sí  Señora,  voy  á  dar 

la  esplicacion  que  queréis. 

Yo  le  hice  prender,  yo  mismo! 
Duque.  Traidor! 
Conde.  Y  haciéndolo  asi, 

al  Duque,  á  Laura  y  á  mí 

he  salvado  de  un  abismo! 
Duquesa.  Cómo? 
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DüQUE.  Y  la  prueba? 

Conde.    {Sacando  la  carta.)     Aqui  está, 

esto  mi  lealtad  restaura! 

(Se  la  muestra  al  Duque.) 
Duque.   (Ap.)  La  carta  que  escribí  á  Laura! 
Conde.    La  Duquesa  juzgará. 

{Ya  á  dársela  á  la  Duquesa.) 
Duque.    {Deteniéndolo.)  No!...  no  es  preciso!... 
Duquesa.  Mostrad... 
Duque.    Es  un  secreto  de  Estado! 

{Ap.  al  Conde.)  Picaro! 
Duquesa.  Y  os  ha  salvado? 

Duque.  Sí! 

Duquesa.      Premiareis  su  lealtad! 
Duque.    Sí!  (Dame  el  papel.) 
Conde.  Señor, 

que  me  concedáis  os  ruego 

marchar  á  Yenecia  luego 

como  vuestro  embajador. 
Duque.    (No  puedo  vengarme  de  él!) 
Conde.    Vuestra  Alteza  qué  responde? 
Duque.   Marchad  á  Yenecia,  Conde!... 

{Ap.)  pero  dame  ese  papel. 


FLNAL  CANTADO. 
Conde. 

{Dando  la  carta  á  Giovamna.) 

Lo  guardará  mi  esposa, 

sí,  gran  señor; 
como  prenda  preciosa 

de  vuestro  amor. 

Giovamna. 

Y  si  un  dia  tenemos 

algún  temor... 
con  él  recobraremos 

vuestro  favor. 
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Duque. 

Es  un  lance  el  presente 
que  te  hace  honor. 

Serás  un  escelente 
embajador! 

PODESTÁ. 

Y  yo,  pobre  camueso, 
vuelvo  á  un  rincón, 

sin  pupila,  ni  preso, 
ni  esplicacioní 
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